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    LAS AVENTURAS DE TOM SAWYER



    Mark Twain




    Érase una vez, Tom Sawyer y su amigo Huck, a los que tía Polly envió a Arkansas de vacaciones con tío Silas. Por el camino, Tom le contó a Huck la historia de su tío.


    
      	Un vecino de nuestro tío Silas, llamado Dunlap, pretendía a prima Benny y ésta se negó – iba explicando Tom – Para evitar más problemas se avino a dar empleo a su hermano Júpiter.

    


    
      	¿Ese Júpiter no tenía un hermano gemelo, ladrón de profesión, que escapó de la cárcel hace unos años? – preguntó intrigado Huck.

    


    
      	¡Exacto! Sólo les distinguía un lunar, rodeado de otros cuatro lunares más pequeños, como satélites tiene Júpiter. De ahí el nombre. El hermano ladrón se llama Jake.

    


    Los chicos tomaron la diligencia de San Luis y de allí embarcaron hacia Arkansas. Tuvieron que parar a dormir en San Luis y antes de acostarse decidieron dar una vuelta. Paseando por los muelles oyeron unos gritos...


    
      	¡Socorro! ¡No me matéis! – gritaba un señor.

    


    Tom y Huck observaron a dos delincuentes que amenazaban a un desconocido.


    
      	¡Le van a matar! – susurró Huck a Tom.

    


    
      	Se me ocurre algo – le dijo justo en el momento en que comenzó a gritar - ¡La policía! ¡Qué viene la policía!

    


    Los delincuentes, al oír los gritos de los chicos, escaparon y cuando Tom y Huck fueron a ayudar al señor amenazado, éste también había huido.


    
      	¡Qué raro! ¿No crees? – preguntó extrañado Huck.

    


    
      	Mira, en el suelo hay un reloj de oro, con tapa y unas iniciales grabadas: J.D. Lo guardaremos hasta que localicemos a su dueño.

    


    Navegando hacia Arkansas, observaron que el viajero que ocupaba el camarote vecino al suyo no salía nunca de él. Interrogaron al camarero que servía las comidas y les contestó que ese viajero había dado orden de que no quería ser molestado. Era un tipo muy raro que ni se quitaba las botas para dormir. Cuando el camarero se alejó, los chicos miraron por el ojo de la cerradura.


    
      	¡Es Júpiter Dunlap! – dijo sorprendido Huck.

    


    
      	¡Déjame mirar! ¡No! ¡Es su hermano gemelo, Jake! – dijo Tom – No tiene los lunares en el hombro. Tenemos que hablar con él porque es el hombre que perdió el reloj.

    


    Para que les recibiera, entregaron el reloj de oro al camarero para que se lo entregara y así Jake les recibió.


    
      	¡Estoy aterrado! Hay dos tipos que quieren matarme: Bub y Hal – les explicó Jake.

    


    
      	¿Los que te atacaron en el muelle? – preguntó Tom.

    


    
      	Sí, cometimos un robo juntos, en una joyería. Robamos unos diamantes muy buenos, y yo quiero devolverlos a su dueño, porque deseo enmendarme ya que estoy arrepentido de mi vida anterior.

    


    Jake mentía para convencerles. Ni por un momento pensaba devolver lo robado.


    
      	Cuando salimos de la joyería descubrí que compraron unas pastillas para dormir – les explicaba el ladrón Jake – Querían adormecerme para robar los diamantes y largarse, pero fui a una joyería barata y compré unos gemelos y los hice envolver exactamente igual que los diamantes. Cuando aquella noche nos reunimos, dejé la caja falsa a la vista de todos y fingí dormir. Ellos escaparon con los gemelos baratos y por eso me persiguen. Pero yo quiero devolver los diamantes. Los guardo en las suelas de mis botas. Hice un agujero y los tapa otra suela.

    


    Ya en su camarote, Tom preguntó a Huck:


    
      	¿Tú le crees?

    


    
      	Los Dunlap siempre fueron muy mentirosos, Tom. Son tres hermanos de cuidad.

    


    Pocos días después llegaban a Arkansas. Y ahí, en el puerto, estaban Bub y Hal, los compinches de Jake Dunlap. Tom los descubrió y avisó a Jake, que se disfrazó con gafas oscuras, gorras y barba postiza y así pudo abandonar el barco sin que le reconocieran.


    Camino de su casa, Tom y Huck, pasaron por las tierras de cultivo de tabaco que pertenecían a Brace Dunlap, el hermano de los gemelos y al cruzar por el bosque oyeron gritos:


    
      	¡Socorro! ¡Qué me matan!

    


    
      	¡Es la voz de Jake! – dijo Tom.

    


    Cuando iban hacia él, vieron salir huyendo a los dos compinches.


    
      	¡Le han asesinado! – dijo Huck muerto de miedo cuando vió el cuerpo de Jake en el suelo - ¿Qué hacemos?

    


    Los chicos no se atrevieron a ir a ver qué había pasado y permanecieron bastante tiempo sentados en el bosque. De repente vieron una figura humana que salía de entre los matorrales.


    
      	¡Es el fantasma de Jake! ¡Huyamos! – gritó Tom.

    


    Corrieron hacia la casa de su Tío Silas, al que encontraron muy apesadumbrado, sentado en el exterior de la casa. El hombre se alegró mucho de verles, pero estaba muy raro. 


    Aquella misma noche, mientras todos dormían, tío Silas salió de casa con una azada y se dirigió hacia las plantaciones de tabaco de los Dunlap.


    
      	He de averiguar qué pasa – le dijo Tom a Huck cuando vio marchar a su tío – Mañana iremos a espiar la casa de Dunlap.

    


    Al día siguiente, cuando estaban espiando la casa de los Dunlap, que solía ocupar Júpiter, vieron salir a Jake que se dirigió al bar a tomar unas copas. Allí dio a entender que era sordomudo. Los chicos no entendían nada de nada.


    Al mismo tiempo, el hermano mayor, Brace, fue a visitar a tío Silas para preguntarle qué sabía de su hermano Júpiter, ya que había desaparecido y nadie sabía dónde estaba. 


    Al cabo de unos días, los acontecimientos se precipitaron rápidamente, porque la policía descubrió enterrado el cuerpo de Júpiter y detuvo a tío Silas, acusado de su muerte.


    El juicio fue rápido ya que muchos testigos afirmaron que tío Silas no podía aguantar el carácter de Júpiter y le había amenazado algunas veces. Pero tío Silas era incapaz de matar a nadie. No obstante, al ser interrogado por el fiscal, confesó:


    
      	Reconozco que Júpiter y yo nos enfadamos. Le golpeé con un palo y se cayó al suelo, pero yo me fui. Al darme cuenta de que no venía a trabajar, volví al lugar de los hechos y le vi muerto. Entonces lo enterré aquella misma noche. ¡Yo le asesiné! – explicó tío Silas arrepentido de sus actos.

    


    
      	¡Eso no es posible! – dijo Tom que no podía creer que su tío fuera un asesino – Señor Juez, antes de dar su veredicto, le pido veinticuatro horas para aclarar este caso, por favor.

    


    El juez, conociendo las dotes de Tom Sawyer, accedió a concederles el plazo, sabedor de que era imposible encontrar pruebas que contradijeran la confesión de tío Silas. Pero Tom se imaginaba algo.


    Tom y Huck salieron corriendo del Juzgado hacia la casa que ocupaba Júpiter y colocaron un cubo de agua encima de la puerta para que cuando se abriera se cayera encima de quién entrase. Acto seguido, se escondieron cerca de una ventana.


    
      	¡Ahí viene! – dijo muy bajito Huck.

    


    
      	¡Una ducha no le sentará mal! – dijo entre dientes Tom.

    


    Cuando Jake abrió la puerta le cayó el cubo de agua encima.


    
      	¡Maldición! – renegó el ladrón viéndose empapado de agua.

    


    Tom, que se había subido encima de Huck para ver mejor por la ventana de la casa, observó todo lo que hacía Jake.


    
      	Todos los que se han reído de mí en la sala del Juzgado, se van a quedar de piedra – pensó Tom imaginando lo que pasaría.

    


    A la mañana siguiente, el juez hizo comparecer a Tom Sawyer.


    
      	Sí, señor juez, mi tío Silas, aunque haya confesado, es inocente del crimen del que le acusan y voy a demostrarlo – dijo Tom al juez y a todos los presentes en la sala que le miraban extrañados - ¡Júpiter Dunlap vive! Detengan a aquel hombre con gafas oscuras y gorra que se confiesa sordomudo.

    


    Los guardias de la sala apresaron al hombre que había indicado Tom, conduciéndolo delante del juez.


    
      	Pedidle, señoría, que nos muestre su hombro derecho.

    


    Al desnudarle, en el hombro aparecieron los cinco lunares.


    
      	¡Este es el auténtico Júpiter Dunlap! Quien fue asesinado por sus compinches ha sido Jake Dunlap, que se fugó de la cárcel hace unos pocos años. Jake y sus compinches robaron unos diamantes y yo se donde están.

    


    Toda la sala estaba en suspenso, sin dar crédito a lo que oían y veían. Los policías, a una señal del juez, estaban junto al otro hermano Dunlap. Ninguno de los dos tenía escapatoria.


    Tom siguió dando explicaciones:


    
      	Si le quitáis las botas a Júpiter y sacáis las suelas, hallaréis en ellas los diamantes. Por cierto, leí en la prensa que dan dos mil dólares al que los encuentre.

    


    Los diamantes estaban allí y el público de la sala aplaudió a Tom Sawyer.


    
      	Mi tio Silas golpeó a Júpiter, es cierto, pero cuando los amigos de Jake lo asesinaron, Júpiter y Brace, el hermano mayor, decidieron cargarle el muerto a mi tío Silas y cambiaron sus ropas. Son gemelos, tienen las mismas medidas, la misma voz y mi tio enterró al cadáver de Jake. Sólo es culpable de darle un mamporro a Júpiter – acabó de explicar Tom – Y yo acuso a los hermanos Dunlap de engañar a la justicia y de intentar enviar a la cárcel a un inocente.

    


    Tío Silas fue puesto en libertad y los hermanos Dunlap fueron detenidos. Tom, pocos días después, cobraba los dos mil dólares de recompensa ofrecidos por el joyero a quien devolviera los diamantes robados.


    




    FIN

  


  
    GUILLERMO TELL



    Friedrich Schiller




    Érase una vez, en un reino fértil de riquezas naturales, un rey y sus dos hijos. El rey padre era un hombre de muy buen carácter y lo mismo el mayor de sus hijos, pero el hermano menor siempre había sido celoso e intrigante, nunca estaba contento con lo que tenía.


    
      	Nuestro padre siempre es más generoso contigo por ser tú el hermano mayor – se quejaba el hermano pequeño – ¡Estoy seguro de que me tiene manía!

    


     


    
      	¡No digas tonterías! – contestaba su hermano – Creo que tienes un gran problema si crees que nuestro padre tiene preferencias. Siempre nos ha tratado por igual.

    


    Estas pequeñas discusiones fueron convirtiéndose, con el tiempo, en verdaderas peleas. El hermano mayor, llamado Juan, trataba de no hacer caso, pero el pequeño había aguado tanto su carácter que no había manera de hacerle entrar en razón. 


    El rey padre veía que pronto tendría que traspasar la corona y se encontraba en un gran aprieto:


    
      	Hijos míos, he intentado ser un rey justo y un padre bueno y equitativo. No sé si lo he logrado, pero mi propósito era ese. Durante muchos días he estado pensando en mi sucesión y considero injusto que la corona caiga sobre Juan, por ser el hermano mayor, y que tú, Pedro, te quedes sin nada. Sin embargo, así son las leyes de la corona y yo no puedo cambiarlas – les explicó el rey a sus hijos – Mi propuesta es la siguiente: Juan heredará la corona y la mitad del reino, mientras que Pedro será el dueño y señor de la otra mitad que, en compensación, será la más fértil.

    


    
      	¡Protesto! Como hermano menor no encuentro justo el trato que nos propones, padre. ¡No veo por qué no puedes cambiar esas estúpidas leyes sobre la herencia! ¿Tú eres o no eres el rey?

    


    
      	No seas irrespetuoso, hermano – le dijo Juan un poco enfadado por la forma en que se había dirigido a su padre – Esas leyes se remontan a los principios de la historia de nuestro reino. Es perfectamente comprensible que nuestro padre no quiera romper la tradición, de manera que el acuerdo que nos propone me parece el mejor posible y demuestra su amor hacia nosotros, aunque tú no quieras creerlo.

    


    
      	¡Valiente amor dejándome a mí sin corona! – seguía quejándose el hermano menor.

    


    
      	Hijos míos, os suplico detengáis esta terrible discusión. Mi corazón es débil y no soporta tanto sufrimiento.

    


    
      	¡Por lo que a mí respecta, padre, ya estás muerto! 

    


     


    Esta sentencia fue pronunciada por Pedro, el hermano menor. Al oírle, el anciano rey sintió que su corazón se llenaba de tristeza y herido, por tan grande pena, el rey murió en el acto.


    
      	¡Dios mío, Pedro! ¡Has destrozado el corazón de nuestro padre! ¡Qué muerte tan terrible para quien vivió siempre en paz! Juro que cumpliré su voluntad y mi deseo, ahora, es no volverte a ver jamás.

    


    Días después, Juan fue coronado y Pedro partió a sus tierras, donde comenzó a gobernar con crueldad e inconstancia. 


    Juan siguió el ejemplo de su padre y supo sacar provecho de los bienes que daban las tierras, no tan fértiles como las de su hermano Pedro. Procuró ser un rey accesible a sus vasallos y acostumbraba a pasear sin cortejo e incluso uno de sus mejores amigos era un humilde terrateniente llamado Guillermo Tell.


    
      	Querido Guillermo, me siento mucho más feliz a tu lado que en medio del lujo de la corte. Me cansa la vida ostentosa y añoro tener una familia y un hogar – le dijo Juan a su amigo.

    


    
      	Majestad, vos sabéis que mi casa es la vuestra y podéis venir a ella cuando queráis. Espero que mi amistad os sirva de alegría y de refugio.

    


    
      	En efecto, Guillermo, ya sabes lo solo que me siento. Daría todo lo que poseo por recuperar el pasado, los años felices de mi infancia. Cuando veo a tu hijo, Guillermo, me acuerdo del cariño de mi madre y de los sabios consejos de mi padre. Recuerdo incluso los juegos con mi hermano Pedro – decía con pena Juan cuando recordaba, con nostalgia, los momentos felices de su pasado.

    


    El joven rey se había vuelto un ser melancólico. Sólo recuperaba la alegría en compañía de Guillermo Tell. Con él compartía largas cabalgatas entre los bosques o juegos de habilidad, pues tenéis que saber que Guillermo era el mejor tirador de arco de todo el reino. Su fama llegó tan lejos que los oídos del príncipe Pedro tintinearon de envidia.


     


    
      	¡Bah! Estoy seguro de que ese Guillermo Tell no sabe acertar a una diana un poco difícil – decía Pedro menospreciando las habilidades de Guillermo Tell - ¡Me gustaría probar su habilidad para demostrar que cualquier cazador de mis tierras es mejor que él!

    


    Pronto tuvo Guillermo Tell ocasión de demostrar lo bien que tiraba al arco. Sucedió que el príncipe Pedro, insatisfecho con sus bienes, se propuso conquistar el reino de su hermano Juan y proclamarse rey. Tras duras batallas, Pedro se infiltró en la corte con sobornos y al fin, se apoderó del castillo e hizo detener al rey Juan.


    
      	¡Ha llegado mi hora! – dijo contento el nuevo rey – Los libros de historia recordarán al rey Pedro como el mejor de los reyes.

    


    Pero una voz sonó en medio de la sala real:


    
      	Los libros recordarán tu traición, pero la historia olvidará tu nombre.

    


    
      	¿Quién osa hablarme así? – preguntó indignado el rey Pedro.

    


    
      	¡Yo mismo! Guillermo Tell.

    


    Y desafiando a los guardias, Guillermo se presentó ante Pedro. Tan feroz era la expresión de sus ojos y tan impasible la de su rostro, que Pedro retrocedió un paso, asustado. 


    
      	Así que tú eres el famoso tirador de arco, Guillermo Tell. El amigo de mi hermano Juan. ¿Y acaso crees que vas a conseguir algo tú solo, armado de un viejo arco y unas míseras flechas? – preguntó Pedro intentando humillarle.

    


    
      	Mi armadura es la honestidad. Pero, claro, vos desconocéis el significado de tal palabra.

    


    
      	¿Me estás llamando traidor?

    


    
      	Os llamo no solo traidor, sino también cobarde y rencoroso – dijo firmemente Guillermo.

    


    
      	¡Guardias, prendedle! – ordenó el rey Pedro. Pero acto seguido cambio de parecer – Aunque bien pensado, haré detener a toda tu familia para que puedas demostrar tu valor. ¡Puedes marcharte, Guillermo!

    


    El malvado Pedro liberó a Guillermo, pero encarceló a su mujer y a su pequeño hijo. Al día siguiente, Guillermo reunió a un numeroso grupo de aldeanos fieles al rey Juan y les dijo:


    
      	Ahora no somos muchos, pero sé que el reino entero está lleno de seguidores del rey Juan. Debemos reunir fuerzas y esperar el momento adecuado.

    


     


    Así lo hicieron. Cada vez eran más las personas que se escondían en los bosques, aguardando la señal de Guillermo. Y fue el propio Pedro quien provocó la señal diciendo:


    
      	Como nuevo rey, proclamaré un bando anunciando las ejecuciones de mi hermano Juan y de la familia de ese bravucón llamado Guillermo Tell. Sólo les perdonaré si Guillermo accede a la siguiente prueba: deberá acertar con una flecha la manzana que colocaré sobre la cabeza de su hijito. Pero, sinceramente, no creo que lo consiga.

    


    La noticia circuló por todo el reino y llegó a oídos de Guillermo, quien ya tenía ganas de que comenzaran los cambios:


     


    
      	El traidor Pedro acaba de sentenciarse. Esta es la señal que esperábamos.

    


    Llegó el día de la prueba y Guillermo Tell se presentó ante Pedro. Escondidos, un ejército de campesinos, cazadores, aldeanos y soldados fieles, le vigilaban esperando la señal.


     


    Guillermo vio a su pequeño hijo lejos, muy lejos, atado de pies y manos y con una manzana sobre la cabeza.


     


    
      	Ahí tienes a tu hijito, Guillermo. Tienes derecho a utilizar una sola flecha. Si aciertas, tu familia y mi hermano Juan quedarán libres.

    


    Guillermo tensó el arco y apuntó con la flecha. Un sudor frío recorría su rostro, pero no movía ni un músculo del cuerpo. Y… ¡zas!... la flecha salió disparada y entró en la mitad justa de la manzana.


     


    En aquel momento, el ejército de valientes salió en defensa del legítimo rey. La batalla fue breve, pues el bando contrario decidió apuntarse a la causa del rey Juan.


    Así fue como el verdadero rey recuperó su trono, y el reino, la calma. El traidor Pedro fue desterrado fuera del país y Guillermo Tell heredó sus bienes, que supo administrar con admirable prudencia. 


    




    FIN

  


  
    LOS VIAJES DE MARCO POLO



    Marco Polo


    




    Érase una vez, un joven llamado Marco Polo, ansioso por recorrer mundo. Su padre y su tío habían regresado de uno de sus viajes a Oriente y preparaban ya el próximo para llevar un mensaje del Papa Gregorio X al Gran Khan de la China.


    
      	¿Por qué no me lleváis con vosotros? – preguntó impaciente Marco Polo – Ya se que corréis muchos riesgos, que pueden atacarnos los piratas árabes o hundir la nave los ciclones marinos, lo se, pero os pido que me llevéis con vosotros.

    


    Tanto insistió que su padre y su tío accedieron a que les acompañara. Partieron hacia Acre, para recibir el mensaje del Papa y de ahí a Armenia y Bagdad siguiendo el curso del río Tigris hasta Omuz, donde abandonaron la nave para seguir a caballo durante días, semanas, meses, cruzando la meseta de Pamir, vadeando ríos, recorriendo desiertos, viendo desde lejos las montañas que llamaban “el techo del mundo” y así llegaron a Ciandú, la ciudad de los ciento ocho templos donde residía el Gran Khan que les recibió con honores.


    
      	Bienvenidos a mi país, nobles amigos – les dijo el Gran Khan.

    


    El Gran Khan presentó a Marco Polo a su hijo Gengis para que aprendiera el idioma y pudiera desenvolverse mejor. 


    Pero el Gran Khan era ambicioso y hacía tres años que había puesto cerco a la ciudad de Saianfú para conquistarla. Marco Polo y su familia acudieron en su ayuda.


    
      	Dice mi padre que nosotros podemos construir máquinas guerreras para conquistar Saianfú – les dijo Marco.

    


    Eran vulgares catapultas desconocidas allí y que se usaban en Europa. Mientras unos construían catapultas, otros transportaban enormes piedras que serían lanzadas por las nuevas máquinas.


    
      	Traed las mayores piedras que encontréis, que pesen trescientos o cuatrocientos kilos. ¡Vamos a bombardear la ciudad!

    


    El día señalado se cargaron las piedras, una a una, sobre las catapultas y empezó el bombardeo. Finalmente, la cuidad de Saianfú se rindió.


    
      	Desde hoy la familia Polo formáis parte de mi personal y disfrutaréis de todos los beneficios que comportan estos altos cargos – les dijo el Gran Khan.

    


    Años después Marco Polo fue enviado, como observador, por todo el Imperio. En Yangiu, observó que mientras las mujeres trabajaban día y noche, los hombres holgazaneaban sin dar golpe. Recorrió las regiones de las enormes serpientes, las selvas de furiosos elefantes, el Tíbet y lugares en los que el Emperador nunca había estado. A su regreso...


    
      	En premio a todas tus gestiones te nombraré gobernador de la provincia de Yangiu – le dijo el Gran Khan a Marco Polo.

    


    Esta decisión molestó mucho a un cierto grupo de personajes influyentes en la corte del emperador.


    Marco Polo, nada más llegar a Yangiu cambió las costumbres. ¡Los hombres tuvieron que trabajar igual que las mujeres!


    Mientras, en Pekín, el Gran Khan preparaba la invasión del Japón. Pero sus dos generales, Abatan y Vonsabicin, opinaban de distinta manera. Vonsabicin traicionó a su compañero y sus tropas fueron diezmadas por los japoneses. Era el momento que esperaban los enemigos del Gran Khan para derribarle, pero Marco Polo había regresado a Pekín y tomó parte en la batalla.


    
      	Les haremos creer que les atacamos de frente, pero lo haremos por los lados. Les pillaremos en tres frentes y eso les desconcertará – les explicó Marco Polo para que tuvieran claro el plan de ataque.

    


    ¡En efecto!. Cuando creían la batalla ganada por el frente, se vieron rodeados por todas partes y la batalla acabó con el triunfo del Gran Khan.


    Llevaban casi veinticinco años en China y su padre y su tío, muy envejecidos decidieron regresar a casa.


    
      	Después de tanto tiempo no nos reconocerá nadie. Será como regresar a una ciudad desconocida – se apenaba el padre.

    


    El deseo de marcha llegó a oídos del Gran Khan.


    
      	Se que deseáis regresar a vuestro país y antes, os he de pedir un favor. El rey Argón de los Persas quiere casarse con una mujer de mi país, os agradeceré que la llevéis a Persia y de allí podéis regresar a Venecia. Y de paso, llevaréis también un mensaje para el Papa de la cristiandad.

    


    Se procedió a la búsqueda de la futura esposa del rey de Persia, una bellísima princesa llamada Cogacin. Marco se despidió del hijo del gran Khan, su amigo de siempre.


    
      	Gengis, cuando pueda volveré. Tú país y sus gentes me gustan.

    


    A Marco Polo, a su padre, su tío y a la princesa Cogacin, les esperaba un largo camino a caballo hasta Zayton, donde les esperaba una nave que les llevó a Java y de ahí a Ceilán. En Cambay embarcaron en otra nave que les llevó hasta Ormuz, donde llegaron dos meses más tarde.


    Entregada la esposa al rey presa, asistieron a las fiestas de la boda que duraron varios días y después cruzaron Armenia y llegaron a Trebisonda, un puerto del Mar Negro donde, tras cargar las incontables riquezas que habían acumulado en veinticinco años, embarcaron en una galera rumbo a Venecia.


    
      	Por fin llegamos a casa, Marco – le dijo contento su padre.

    


    
      	Encontraremos a viejos conocidos padre, y todos envidiaran nuestra suerte.

    


    
      	Y nuestras riquezas, hijo.

    


    Los primeros días de navegación fueron tranquilos, pero ya en el Mediterráneo, el vigía, desde lo alto, advirtió la presencia de una galera pirata.


    
      	¡Dios mío! – exclamó el padre – Precisamente ahora, cuando nos faltan tan pocos días para llegar a casa.

    


    
      	Lo presentía padre. Llevo días temiendo la presencia de esos árabes piratas. Pero hemos salido de tantas peripecias que también saldremos de esta, tranquilo padre.

    


    La galera izó la bandera pirata y fue aproximándose a ellos para iniciar el abordaje.


    
      	¿Imaginas que todas nuestras aventuras terminasen en el mar a cuatro días de casa? – les preguntó el padre de Marco Polo preocupado por la batalla que se avecinaba contra los piratas.

    


    Todos se aprestaron a la lucha esperando el abordaje pirata. Fue una lucha muy cruel, pero lo suerte nunca abandono a los Polo. Su fiel tripulación, y el propio Marco Polo, hicieron frente a los piratas que se vieron rechazados abandonando la lucha.


    Su llegada a Venecia causó asombro por su vestimenta china, no por ser la familia Polo que estuvo veinticinco años en China. Pero poco a poco fueron reconocidos por los viejos amigos que creían que habían muerto en lejanas tierras.


    Cuando desembarcaron sus riquezas y compraron casas, el pueblo veneciano empezó a conocer su vivienda como “la casa de los millones”. 


    El tiempo pasó y Marco Polo ya envejecido vivió la primera derrota de su vida. Los genoveses invadieron la ciudad apoderándose de todas las riquezas y encerrando a los venecianos más importantes en las húmedas y tristes cárceles.


    A Marco Polo le encerraron con un noble de Pisa llamado Rusticiano.


    
      	¿Tú eres Marco Polo, el viajero? – se interesó su compañero de celda, Rusticiano.

    


    
      	Sí, pero ya no soy nadie – le contestó Marco Polo.

    


    
      	¿No has escrito nunca tus viajes, tus aventuras? – le preguntó extrañado Rusticiano.

    


    
      	¡Jamás! No se escribir con pulcritud. – contestó Marco.

    


    
      	Si me lo cuentas yo las escribiré por ti. – se ofreció el noble.

    


    
      	¡De acuerdo! – le dijo Marco ilusionado con la idea. Y empezó a relatar sus aventuras - Una vez siendo muy joven mi padre y mi tío iban al Oriente y yo quise acompañarles....

    


    Cuando Marco Polo hubo relatado todos sus viajes y sus aventuras, Rusticiano las hizo llegar al gran consejero genovés, quien al leerlas y saber cuanto había hecho Marco Polo por el Gran Khan, lo mandó liberar junto con Rusticiano, nombrándole miembro del consejo de la República de Venecia, para que con su experiencia dirigiera el comercio con las demás ciudades.


    Marco Polo no volvió a viajar más, pero si puso su experiencia al servicio de Venecia.


    




    FIN

  


  
    DICK TURPIN



    William Harrison Ainsworth




    Érase una vez, un buen hombre, el padre de Dick Turpin, que trabajaba en su carnicería en Hampstead, en el condado de Saffron, mientras que su hijo practicaba esgrima en Londres. 


    Un día penetraron en la tienda unos ladrones y tras robar todo el oro que tenía guardado, mataron a un cliente, pegaron fuego a la tienda y huyeron rápidamente. Cuando la policía llegó a la tienda, en lugar de creer al carnicero, lo encerraron en la cárcel, como si él hubiera cometido el crimen.


    Mientras tanto, Dick Turpin, de regreso a casa, hizo amistad con un desconocido, que como él, se dirigía a Hampstead. 


    Por el camino, oyeron gritos de una pelea. Eran unos bandidos que asaltaban una diligencia y ambos fueron a ayudar a los atacados.


    
      	¡Fuera de aquí ladrones! ¡Fuera! – les gritaba Dick.

    


    Dick y su nuevo amigo, Joe Moscarda, eras buenos espadachines y pusieron en fuga a los forajidos. Lord Ascuit y el capitán Faquerson, que iban en la diligencia, agradecieron su ayuda y reemprendieron la marcha.


    Cuando llegaron a Hampstead, todo el mundo le dio la espalda a Dick, a excepción de un batanero, el único que creía en la inocencia de su padre y le contó a Dick todo lo que había ocurrido.


    
      	¡Iré a verle! Mi padre es incapaz de matar a nadie. – dijo Dick sorprendido y apenado por todo lo que había pasado.

    


    Cuando intentó visitarle en la cárcel, no sólo no le dejaron entrar, sino que le encerraron también, como a su padre.


    
      	No sé cómo, padre, pero yo te sacaré de aquí – tranquilizó Dick a su padre - Trataré de ponerme en contacto con Lord Ascuit.

    


    Antes de que pudiera hacer nada, el jefe de guardia decidió enviarles a una cárcel más segura, pero el guardia que tenía que llevarles lo comentó en el bar, mientras tomaba unas copas. Por suerte para Dick, a su lado estaba el batanero, que corrió a contárselo al amigo de Dick, Joe Moscarda.


    
      	¡Perfecto! Muchas gracias – le dijo Joe – Conozco muy bien el terreno y se por dónde pasaran. Cruzarán por el bosque y allí les daremos una sorpresa.

    


    En efecto, tendieron unas cuerdas que derribaron a los guardias y tras reducirles, dispararon contra la puerta del carro para poder sacar de allí a Dick Turpin y a su padre.


    
      	¡Dick, apartaos! ¡Voy a disparar! – les avisó Joe.

    


    Tras romper el cierre pudieron abrir la puerta y salir, pero detrás de la diligencia, les seguía una segunda escolta que comenzó a disparar en cuanto se dieron cuenta que intentaban liberar a los presos.


    En la pelea fue herido mortalmente el padre de Dick. Entre todos, pudieron poner en fuga a la guardia pero nada pudieron hacer para salvar la vida de un inocente.


    
      	Ahora somos unos fugitivos – dijo Dick muy apenado por la muerte de su padre y por el futuro que les esperaba – La justicia nos perseguirá. Bueno, me perseguirán a mi porque a ti, Joe Moscarda, no te conocen.

    


    
      	Yo me quedaré contigo, amigo. Y el batanero también. – le dijo Joe que no quería dejar sólo a Dick – Y vendrán más, ya lo verás.

    


    El pueblo empezó a elogiar las proezas de Dick Turpin y su banda empezó a ser cada vez más numerosa. Su misión era evitar injusticias y abusos por eso asaltaron al usurero y prestamista Morrison y devolver así, a sus legítimos dueños, el dinero que les había robado.


    Lord Ascuit seguía muy de cerca todas las noticias que llegaban sobre Dick Turpin y lamentaba que se viera envuelto en tantos problemas.


    
      	No podemos hacer nada por él, capitán Faquerson. ¡Es un fugitivo!

    


    Pero pocos días después, tendría ocasión de conocer mejor a Dick Turpin. 


    En sus correrías, Joe Moscarda encontró la carpa de un circo que iba a inaugurarse dentro de pocos días. Estaba desierta, pero en un rincón vio a dos hombres que estaban hablando. Joe Moscarda escuchó todo cuanto decían y corrió a informar a Dick.


    
      	Dos miembros del circo van a robar unos documentos del capitán Faquerson en casa de Lord Ascuit. Un sirviente está de acuerdo con ellos, un tal John – le explicó Joe a Dick.

    


    
      	Pues vamos a impedirlo. Rodearemos la casa y en cuanto salgan con los documentos les apresaremos.

    


    En efecto así ocurrió y los ladrones fueron detenidos. El propio Dick penetró en casa de Lord Ascuit y se lo encontró amordazado y atado en una silla.


    
      	Tenéis un traidor en esta casa, Lord, vuestro criado John. Aquí os traigo los documentos robados al capitán.

    


    
      	¡John es el hombre que goza de mi mayor confianza! – se sorprendió Lord Ascuit.

    


    Pero, interrogado delante de los ladrones, John se confesó cómplice del robo.


    
      	Gracias por vuestra ayuda, Dick. Estos documentos eran muy importantes para el capitán – les dijo agradecido el Lord – Intentaré lograr del gobierno una amnistía para todos vosotros.

    


    
      	Os quiero pedir otro favor, Lord. Al ir a visitar a mi padre quería comunicarle que tenía pensado casarme con una excelente muchacha y, como ha pasado tanto tiempo desde entonces, quisiera saber si ella sigue amándome después de tanto tiempo.

    


    
      	No te preocupes, Dick, que yo le avisaré.

    


    Días después Lord Ascuit le comunicaba a Dick dos noticias: una buena, la muchacha seguía enamorada de él; la otra mala, no sería perdonado por la justicia.


    Los acontecimientos se precipitaban. 


    Dick se casó con su novia, aunque sólo podían verse a escondidas. También ayudó a una rica dama enamorada de un muchacho, pero deseada por un hombre ambicioso que intentó hacer desaparecer al novio para poder casarse él con la rica dama y apoderarse de su dinero. Dick Turpin y sus amigos intervinieron y la pareja pudo casarse felizmente. 


    La última aventura iba a vivirla con el primer ministro, aquel que se había negado a declararle inocente a pesar de las recomendaciones de Lord Ascuit.


    Un intrigante de la corte, llamado Gibbs, estaba tramando un plan para acabar con el primer ministro y ocupar su lugar. Por fortuna, uno de los sirvientes oyó la conversación y se la comunicó a un amigo de Dick.


    
      	No sabemos cuando va a tener lugar el secuestro del primer ministro, pero estaremos pendientes de ello, aunque si no conocemos el día será difícil – dijo Dick.

    


    Afortunadamente, una semana más tarde el sirviente les informó de la fecha exacta.


    
      	El rapto del primer ministro tendrá lugar esta misma noche – informó Dick a todos sus amigos – Les daremos una sorpresa a esos compinches de Gibbs.

    


    Aquella noche unos emisarios, con documentación falsa, acudieron al palacio que ocupaba el primer ministro, pretendiendo verle personalmente. Era un caso urgente y los servidores del palacio llevaron el mensaje al Lord Walpole, el primer ministro. Lord Walpole, descendió los amplios escalones de la gran escalinata de su palacio, para recibir a los emisarios pero, al momento, se vio amenazado por ellos y arrastrado hacia el exterior.


    
      	¡Socorro! ¡Avisad a mi guardia! – gritaba el primer ministro.

    


    Pero nadie podía avisar a la guardia, ya que se hallaba encerrada en los sótanos de palacio. Cuando se dio cuenta de que nadie podía salvarle, descubrió a Gibbs sonriente.


    
      	¡Tú has organizado este secuestro! ¡Quieres ser el primer ministro y nadie puede impedírtelo ahora! – se lamentaba Lord Walpole.

    


    
      	Se equivoca, primer ministro – dijo de pronto Dick que salió de su escondite – Dick Turpin sólo defiende causas nobles y ese Gibbs no se saldrá con la suya.

    


    En ese momento, Gibbs sacó un cuchillo amenazando al primer ministro y exigiendo que cesara la lucha.


    
      	¡Obedecedle o me matará! – dijo el primer ministro muy asustado y con el cuchillo en el cuello.

    


    Rápidamente, Gibbs se llevó a Lord Walpole y montaron en una diligencia, partiendo hacia un destino desconocido.


    
      	¡Montad en vuestros caballos! – mandó Dick a sus amigos – Les perseguiremos hasta vencerles. ¡Adelante!

    


    Salieron tras ellos y algunos hombres de la banda comenzaron a disparar, intentando parar la huída de Gibbs.


    
      	¡No disparéis! – ordenó Dick – Podríais herir al primer ministro. ¡Les alcanzaremos!

    


    La persecución fue tenaz. Joe Moscarda saltó sobre el conductor de la diligencia y lo derribó al suelo, mientras, Dick abría la puerta amenazando a Gibbs.


    
      	¡Se acabó Gibbs! ¡Estás perdido! – le dijo Dick mientras le ataba las manos apresándole.

    


    El primer ministro, Lord Walpole, estaba muy agradecido con Dick y sus amigos.


    
      	Dick, he comprendido que sólo lucháis por causas nobles. Reuniré al gobierno para ponerlo a tu favor.

    


    
      	Todos mis hombres son como yo – informó Dick sobre su banda.

    


    
      	Todos recibirán el mismo trato, no te preocupes – le prometió el primer ministro.

    


    Poco después y gracias a las influencias del primer ministro, Dick Turpin, recobró con honor su ciudadanía, dejando de ser un fugitivo. Ahora ya podía salir con su mujer y su hijo sin ser apresado por la policía.


    Días más tarde, recibió otra noticia, que le trajo personalmente Lord Ascuit:


    
      	El gobierno ha querido compensar la injusticia de todos estos años y os regala, en propiedad, una granja con todas las tierras de alrededor. ¡Es una finca enorme!

    


    
      	Gracias, Lord – dijo agradecido Dick. Ahora ya podía pensar en un buen futuro para toda su familia.

    


    Y así terminaron las desventuras de DICK TURPIN.


    





    FIN

  


  
    ROBIN HOOD



    Howard Pyle




    Hace muchos, muchos años, el conde de Huntingdon fue desposeído, injustamente, de su castillo y de sus tierras y tuvo que huir al bosque de Sherwood, el cual estaba habitado por muchos bandoleros que siempre estaban peleándose entre ellos porque todos querían ser el jefe de la banda.


    El conde de Huntingdon llegó al claro del bosque en plena pelea de jefecillos:


    
      	¡Un forastero! ¡Cesad la pelea! – gritó un hombre grande y gordo - ¿Qué buscas aquí? – le preguntó al conde de Huntingdon.

    


    Todos los bandoleros le rodearon desenvainando sus cuchillos de pelea, dispuestos a atacarle, pero la presencia del recién llegado les cohibía.


    
      	Quien penetra aquí y no pertenece a nuestra banda, muere – le amenazaron.

    


    
      	Huyo de la justicia y busco refugio en este bosque. Me llamo Robin Hood ¿Podéis acogerme?

    


    
      	Tienes que demostrar lo que vales. No podemos admitir a cobardes. ¿Serías capaz de pelear con dos de los nuestros a la vez? – le preguntó el hombre gordo.

    


    Con una extraña sonrisa, hizo un gesto a los dos compinches más fuertes del grupo y le dijo:


    
      	Con estos dos, por ejemplo. Sin armas. Sólo con los puños.

    


    
      	De acuerdo. Procuraré no hacerles daño – contestó Robin Hood.

    


    Todos rieron y comenzó la pelea. Los dos bandoleros eran inexpertos en las artes de la pelea, atacaban a lo bruto, pero Robin Hood sí que conocía como había de pelear un caballero y en pocos segundos, ambos contrincantes, yacían en el suelo sin conocimien­to. El resto de bandoleros aplaudieron complacidos la hazaña de Robin Hood.


    
      	Si te desenvuelves igual con las armas, te quedas con nosotros – le dijo contento el hombre gordo al que todos llamaban Little John.

    


    
      	Dadme un arco y poned una diana donde queráis – pidió Robin.

    


    
      	Muy bien, situaré mi sombrero allí – le dijo Little John mientras se alejaba a poner el sombrero.

    


    
      	No, más difícil. Recoge una piña pequeña y sitúala más lejos – le indicó Robin.

    


    
      	Nadie puede acertar a esta distancia, forastero – le dijo desconfiado Little John.

    


    Pero Robin desplegó su arco, tensó la cuerda, sujetó la flecha, apuntó y disparó. Los bandoleros, asombrados, comprobaron como la flecha había partido en dos a la piña.


    
      	Eres uno de los nuestros, no hay duda – dijo contento el Little John - Robaremos ganado...

    


    
      	No – le cortó rápidamente Robin – Yo estoy dispuesto a acabar con los abusos del poder que ejerce el representante del Rey en nuestra provincia. Asaltaremos diligencias, liberaremos a todos los presos injustamente detenidos porque se oponen al opresor. Yo tomo el mando del grupo. ¡Vamos a organizarnos!

    


    Poco después, los carruajes que transportaban oro y joyas robadas por el opresor eran asaltados por la banda de Robin Hood, que devolvía lo robado a sus dueños. Todas estas acciones comenzaron a crear un gran malestar en el castillo del opresor, que era el príncipe Juan Sin Tierra, el cual había aprovechado un viaje de su hermano Ricardo Corazón de León que era el verdadero rey, para hacer de las suyas.


    
      	Hay que acabar con esta banda de malhechores. Averiguad quien la dirige, apresad a sus familiares y traédmelos aquí – ordenó el Príncipe Juan a su esbirro.

    


    
      	Se habla de un tal Robin Hood, pero su nombre verdadero no es ese. Las personas del pueblo a los que he sometido al potro de torturas me dijeron que tras ese nombre se oculta el conde de Huntingdon ¿Le recordáis?

    


    
      	Sí. Nos quedamos con su castillo, en nombre del Rey, por supuesto. Pero ahora me pertenece. Necesito encontrar a un sheriff capaz de acabar con él. Recibirá enormes recompensas. ¿Conoces a alguien Guy? 

    


    
      	Si esas recompensas son sustanciosas, como me imagino, podéis nombrarme sheriff y yo mismo, Guy de Gisborne, seré quién, personalmente, acabe con Robin Hood.

    


    
      	Trato hecho – le dijo el Príncipe Juan – Eres el nuevo sheriff Guy de Gisborne. No falles.

    


    
      	No fallaré – sentenció.

    


    El nuevo sheriff estudió con calma las incursiones que efectuaban los hombres de Robin Hood, donde atacaban, por donde huían y fue trazando un mapa con sus movimientos.


    
      	Estoy seguro que se ocultan en el bosque de Sherwood. Hay que ir allí, disfrazado de lugareño inofensivo e investigar. Alguien siempre se va de la lengua y acabaré con Robin Hood.

    


    Guy de Girborne inició sus pesquisas por el bosque de Sherwood tratando de localizar al héroe popular.


    Aquella mañana, Robin Hood y su amigo, el gordo Little John, avanzaban por un camino del bosque trazando un nuevo plan. Little John tenía que ir a Burnesdale para hacer unas averiguaciones, cuando vieron en un recodo del bosque a un hombre que parecía esperarles.


    
      	¿Quién es ese? ¿Crees que es un espía que anda fisgando por el bosque? – preguntó intrigado Little John.

    


    
      	No lo se. Tú sigue tu camino que yo me ocuparé personalmente de él – contestó Robin.

    


    
      	Si necesitas ayuda… - se ofreció su amigo.

    


    
      	Tranquilo. Podré desenvolverme solo.

    


    Así que Little John se alejó del camino para ir a la ciudad de Burnesdale, mientras Robin avanzaba hacia el desconocido.


    
      	¡Hola! – saludó Robin al desconocido – ¿Andáis perdido por el bosque?

    


    
      	No. Se perfectamente donde estoy y lo que busco. Sólo me falta averiguar una cosa que tal vez tú puedas aclararme. Me llamo Guy de Gisborne ¿Te dice algo mi nombre?

    


    
      	Sí, os han nombrado recientemente sheriff – le contestó Robin.

    


    
      	Exacto. Veo que la noticia se ha extendido rápidamente. He jurado matar personalmente al bandido Robin Hood ¿Sabes dónde puedo localizarle? – preguntó el sheriff.

    


    
      	Sí – contestó Robin poniéndose en guardia – Yo soy Robin Hood y no suelo dejarme apresar fácilmente. Si deseas matarme tendrás que luchar conmigo.

    


    Ambos desenvainaron sus espadas con rapidez iniciando una dura contienda. Guy era un buen espadachín pero Robin no tenía nada que envidiarle. La pelea fue larga y agotadora. El choque de espadas era el único ruido que se percibía en aquel sector del bosque. Hasta el canto de los pájaros había enmudecido. Sólo hablaban las espadas.


    
      	¡Acabaré contigo! – gritaba el sheriff.

    


    
      	¡Eso está por ver, Guy! Eres diestro en el manejo de la espada. Me encanta luchar con un experto.

    


    En un difícil regate Robin Hood logró desarmar a Guy y le aplicó la punta de la espada en la garganta.


    
      	¡Venciste! ¡Acaba conmigo! – le rogó el sheriff Guy a Robin.

    


    
      	No me gusta matar, tranquilo. Prefiero hacerte prisionero – le dijo Robin – Date la vuelta y ataré tus manos. Convivirás con nosotros, los bandidos del bosque de Sherwood.

    


    Cuando Robin Hood y el prisionero llegaron al escondrijo en el monte, sus compañeros de banda le comunicaron que Little John había sido hecho prisionero en Burnesdale.


    
      	¡Todos caeréis! – les gritó el prisionero – Tal vez le liberarían si propusierais un intercambio conmigo.

    


    
      	¡No! Tengo una idea mejor. ¡Desnudadle! – ordenó Robin.

    


    Robin Hood se vistió las ropas de Guy de Gisborne, tomó su sello de sheriff y se dirigió a Burnesdale.


    Cuando Robin Hood llegó a la cárcel de Burnesdale se dio a conocer...


    
      	Soy el nuevo sheriff Guy de Gisborne. Aquí están mis credenciales – mintió Robin a los guardianes – Vengo a recoger a un miembro de la banda de Robin Hood para llevármelo al castillo de Huntingdon. ¡Daos prisa! ¡No tengo tiempo que perder!

    


    Cuando Little John se vio ante Robin Hood disfrazado de sheriff, se rió y le dijo:


    
      	¿Vais a matarme, sheriff?

    


    
      	Por supuesto – le dijo Robin disimulando ante los guardianes – Pero antes nos contarás donde se oculta ese malvado de Robin Hood. ¡Traed un caballo para él!

    


    Poco después ambos se alejaban del pueblo, camino de su escondite.


    
      	No pensaba salir de ésta – le iba diciendo Little John a Robin cuando de pronto… - ¡Cuidado! Hay un carruaje parado y unos soldados.

    


    
      	Si huimos van a sospechar. Sigamos cabalgando tranquilamente – le susurró Robin.

    


    Al llegar donde estaba el carruaje, el ocupante salió de él y les preguntó:


    
      	¿Sois de estos alrededores?

    


    
      	Sí, señor – contestó Robin – ¿Qué se os ofrece?

    


    
      	Mientras mis ayudantes reparan la rueda del carruaje ¿podría haceros unas preguntas? – Robin asintió con la cabeza – Han llegado hasta mí versiones de cosas que ocurren por aquí. ¿Es cierto que existe un bandolero que había sido, anteriormente, un noble y al ser desposeído de su castillo tuvo que huir?

    


    
      	Sí, es cierto. El Conde de Huntingdon fue desposeído en nombre del rey Ricardo Corazón de León, de su castillo y sus tierras – explicó Robin.

    


    
      	 Estoy seguro que el rey no dio jamás esa orden – dijo el caballero.

    


    
      	Pues su representante en la región, roba a todos en nombre del rey – le dijo Little John. 

    


    
      	Gracias por vuestra información – agradeció el caballero, que en realidad era el rey. Acto seguido partió con su carruaje.

    


    Un tiempo después, el rey Ricardo Corazón de León, mandó encerrar al Príncipe Juan, el Opresor, como le llamaban todos, y a sus sicarios en la cárcel y colocó bandos diciendo a Robin Hood que acudiera a su castillo. 


    Y Robin acudió al castillo, donde le esperaba el rey.


    
      	Vine expresamente porque me hablaron de las injusticias que cometía mi mandatario aquí. También me han hablado de ti, conde – le dijo el rey – A partir de ahora, quedáis libre de toda culpa y yo os devuelvo personalmente vuestro castillo y vuestras tierras. Deseo que el conde de Huntingdon sea mi mandatario aquí. ¿Estáis de acuerdo Robin?

    


    Robin Hood aceptó, y como era un hombre honrado, logró que hasta los bandoleros del bosque de Sherwood se hicieran personas honradas.


    




    FIN

  


  
    LAS MINAS DEL REY SALOMON



    H. Rider Haggard




    Érase una vez, un inglés llamado Quatermain, que trabajaba como explorador en el sur de África. Cierto día llegaron a su vivienda unos ingleses que se dieron a conocer como el Barón Sir Henry Curtis y el Capitán John Good, de la marina inglesa.


    
      	¿Qué se les ofrece? – les preguntó Quatermain.

    


    
      	He averiguado que fue guía de un hombre llamado Neville – le dijo el Barón – Es mi hermano y ando buscándole.

    


    
      	¿Neville? Sí, le recuerdo. Se dirigía al norte de Transvaal, a cazar. Le dejé en el buen camino.

    


    El Barón cruzó la mirada con el Capitán y decidió hablar con claridad:


    
      	Mi hermano iba detrás de unas minas de oro. ¿Oyó hablar alguna vez de Las Minas del Rey Salomón?

    


    
      	Por aquí corren muchas fantasías – le dijo Quatermain – Media África está plagada de misteriosas minas de oro y diamantes.

    


    
      	Pero él se dirigía allí y ha desparecido. Necesitamos que organice una expedición para ir en su búsqueda.

    


    
      	Tratar de hallar un superviviente en África es como hallar una aguja en un pajar pero, les ayudaré – les dijo.

    


    Días después, una numerosa expedición se encaminaba hacia el desierto. A los servidores zulús y hotentotes se les unió un extraño personaje, un alto y esbelto kakuana, un hombre enigmático que no gustaba al Barón.


    Cuando llegaron al desierto, los servidores zulús y hotentotes abandonaron la expedición.


    
      	¿Por qué nos abandonan? – preguntó extrañado el Barón.

    


    
      	Dicen que más allá hay malos espíritus. Sólo han quedado los fieles, los que siempre me acompañan – le explicó Quatermain.

    


    Las desgracias aumentaron. Cuatro bueyes que llevaban la carga murieron por ingerir hierbas venenosas. El viaje se hacia cada vez más difícil, pero el Barón no era hombre que cediera a las desventuras y continuaron el camino.


    Cruzar el desierto no fue empresa fácil. El sol tórrido y la falta de agua les agobiaba día a día. Sólo un miembro de la expedición parecía no sentir las molestias del viaje. Era Umbopa, el kakuana, que contemplaba hacia lo lejos unas misteriosas montañas que se alzaban entre las brumas. 


    La travesía fue difícil, pero un día, agotados, sedientos y casi sin fuerzas para avanzar se dieron cuenta de que el desierto quedaba atrás y allá, al fondo, un riachuelo se abría paso entre la mísera vegetación.


    
      	¡Agua! ¡Agua! – gritaron el barón y Quatermain mientras todos corrían a saciar su sed.

    


    Siguieron caminando y el tiempo tórrido se cambió por fuertes heladas que hacían más difícil el camino porque llevaban poca ropa.


    
      	Sobrevivimos al calor del desierto, pero esta ventisca fría acabará con nosotros - se quejaba el Barón cuando vio que el kakuana estaba oteando el paisaje – ¿Qué mira el enigmático Umbopa?

    


    
      	Cuevas – contestó Umbopa – En aquel sector de la montaña hay cuevas. En ellas suelen hallarse viajeros que se perdieron y buscaron refugio para siempre. No tuvieron fuerzas para salir de ellas.

    


    En una de las cuevas hallaron los restos de un explorador, pero por la documentación comprobaron que no era el hermano del Barón.


    Dos días más tarde, hallaron una carretera, una vieja calzada pavimentada con piedras.


    
      	Esta es la vieja carretera que dicen que mandó construir el rey Salomón. Tal vez nos hallamos en el buen camino – dijo contento el Barón – Sigamos avanzando.

    


    Todo parecía indicar que habían terminado las penalidades, pero aquel rincón de África, misterioso y desconocido, les depararía aún graves sorpresas.


    De repente, una lanza cruzó el aire para ir a clavarse a su lado.


    
      	¡Nos atacan! – gritó Quatermain.

    


    Un grupo amenazante de salvajes les rodeó para apresarles y el Barón disparó su escopeta al aire. Aquel ruido les paralizó y en vez de pretender reducirles se postraron a sus pies asustados.


    
      	Entiendo algo su idioma, es un dialecto del zulú. Nos invitan a ir a Palacio a conocer al rey Tuala – les tradujo Quatermain – Creen que somos hijos de las estrellas.

    


    
      	Tal vez ellos sepan algo de mi hermano – dijo esperanzado el Barón.

    


    El rey Tuala les recibió en mitad del poblado, rodeado de sus ejércitos. Quería impresionarles y acabar con ellos. Era un rey cruel, que hizo asesinar a su hermano, el auténtico rey, y perseguir a su viuda y a su hijo hasta que los perdió en el desierto. Pero el hijo del auténtico rey no había muerto, más bien al contrario, porque acababa de llegar con la expedición. ¡Era Umbopa!


    En cuanto varios seguidores del verdadero rey le reconocieron, formaron un bando a su favor para restituirle en el trono usurpado.


    
      	Va a tener lugar una guerra y nos va a pillar en medio – les informó Quatermain cuando se dio cuenta de la situación – Hay que tomar una decisión. No podemos permanecer inactivos.

    


    
      	¿Se ha sabido algo de mi hermano? – preguntó el Barón.

    


    
      	Nada. Por aquí no pasó. Nunca han visto un hombre blanco hasta nuestra llegada.

    


    
      	¡Muy bien! En cuanto a la guerra, si hay que tomar partido por alguno, me inclino por el verdadero rey, Umbopa.

    


    La batalla se inició poco después. Los que estaban a favor del hijo del auténtico rey, se refugiaron en los montes próximos, pero eran muy pocos comparados con los demás.


    
      	No vamos a salir vivos de aquí. En cuanto se nos terminen las municiones habrá terminado todo – se lamentó el Barón.

    


    
      	Aún no. Hace muchos siglos, desde este mismo monte, uno de mis antepasados se salvó gracias a una lluvia de piedras. Construiremos plataformas de madera, las llenaremos de piedras y cuando el enemigo avance, las piedras lloverán sobre ellos – les explicó Umbopa.

    


    Se pusieron manos a la obra y una lluvia de piedras diezmó buena parte de los asaltantes, pero la batalla continuó y duró varios días hasta que el rey usurpador, viéndose en desventaja, propuso un pacto final.


    
      	El rey usurpador quiere pelear con uno de nosotros. Es la ley en nuestro reino – aclaró Umbopa – Él señalará a su competidor. Si vence, el reino será para él. Si pierde, el reino me pertenecerá.

    


    El rey usurpador señaló al Barón, ya que pensó que le sería más fácil vencerle. Pero no fue así. El Barón era un experto en la lucha armada y aunque el traidor utilizó tretas para vencerle, no pudo evitar caer derrotado.


    ¡El nuevo rey era Umbopa!


    
      	Yo os llevaré a la entrada secreta de la tumba del oro – les dijo Umbopa en agradecimiento por su ayuda – Es una gruta llena de joyas, diamantes y oro que depositaron allí nadie sabe quién. Los dioses tal vez. Llevaros lo que queráis y que tengáis suerte en la búsqueda del desaparecido.

    


    
      	Gracias, Umbopa. 

    


    
      	Pero no olvidéis que en la gruta hay trampas. Nadie sabe donde están ni qué sorpresas deparan – les advirtió.

    


    Avanzaron hacia la montaña de oro y penetraron en ella por un conducto estrecho, por el que había que avanzar agachados. Ese túnel les llevó a una gruta inmensa que les ofreció un espectáculo increíble. Jamás habían visto tantas riquezas acumuladas: cajones enormes llenos de piedras preciosas, joyas increíbles, etc…


    
      	¡Las Minas del Rey Salomón! – exclamó Quatermain – Vuestro hermano estaba en lo cierto.

    


    
      	Un momento, ¿qué es ese ruido? – preguntó el Barón al oír un sonido extraño. 

    


    De repente, una enorme piedra bajó del techo, cubriendo la gruta por la que entraron. ¡Estaban atrapados!


    
      	Estamos enterrados vivos. Esta losa no la moveremos jamás, pesa toneladas.

    


    
      	¡Un momento! – les dijo el Barón - ¡Observad la antorcha encendida! La llama se mueve, o sea que llega aire de alguna parte. Esto significa que hay otra salida. Llenemos los bolsillos de diamantes y tratemos de escapar.

    


    El aire hacia oscilar la llama de la antorcha y esa oscilación les llevó hacia una grieta en la montaña, por la que pudieron pasar y salir con vida de allí.


    Salieron por el otro lado de la montaña y el paisaje era distinto. El rey Umbopa puso a disposición de los exploradores a servidores suficientes para que regresaran a salvo.


    
      	En vez de seguir el camino de la ida, mis guías os llevaran por la ruta de los Oasis, hasta el mar. Allí podréis embarcar donde deseéis.

    


    En efecto, el camino era mucho mejor y nada más llegar al primer Oasis les sorprendió ver una casa habitada por un hombre blanco.


    
      	¡No es posible! ¡Es mi hermano! ¡Está vivo! – gritaba loco de contento el Barón mientras corría a abrazar a su hermano.

    


    La aventura tuvo un final feliz. El hermano del Barón no pudo encontrar las Minas del Rey Salomón e incapaz de regresar a su país, se quedó a vivir en uno de los Oasis. Pero ahora, junto con el Barón, sí que podría regresar a casa.


    




    FIN

  


  
    ROBINSON CRUSOE



    Daniel Defoe




    Érase una vez, un aventurero llamado Robinson Crusoe que a los dieciocho años se enroló en un barco mercante para conocer mundo. 


    En uno de sus viajes, cerca de Yarmouth, una terrible tempestad marina, con enormes oleajes y fuertes ventiscas, hizo naufragar al barco. Dos días permanecieron los supervivientes navegando en una barca hasta llegar al puerto. Algunos desistieron de seguir siendo marineros, pero no Robinson.


    
      	Me enrolaré en el primer barco que zarpe, si me aceptan como grumete. Las tempestades son cosas frecuentes en el mar, pero no todos los barcos naufragan.

    


    Encontró un nuevo barco con el que zarpó a los pocos días.


    
      	Esta vez sí llegaré a América. Lleno de países misteriosos y de tribus desconocidas.

    


    Así pensaba Robinson mientras arriaba las velas y fregoteaba el suelo del barco.


    Un día, el vigía, desde lo alto del mástil, dio la voz de alarma:


    
      	¡Barco a la vista! ¡A estribor! – gritaba – Atención, está izando la bandera pirata. ¡Zafarrancho de combate!

    


    El barco pirata se lanzó al abordaje. Sus hombres se lanzaron, atados con cuerdas, al barco donde estaba Robinson. La lucha fue encarnizada. Los piratas les invadían por todas partes, hasta que el capitán del barco izó la bandera blanca, en señal de entrega.


    Los supervivientes, entre los que se encontraba Robinson, encadenados, fueron encerrados en las bodegas del barco pirata, mientras estos desvalija­ban el barco vencido y lo incendiaban. El barco, ardiendo por los cuatro costados, se alejó mar adentro entre los gritos de triunfo de los vencedores.


    Dos años permaneció Robinson encerrado en poder de los piratas, que lo utilizaban como esclavo. Pero en su mente sólo rondaba una idea:


    
      	He de huir de aquí. Estamos cerca del mar y si pudiera escapar y apoderarme de una barca, huiría mar adentro.

    


    
      	Olvídate de la libertad. Moriremos aquí agotados por el trabajo – le dijo el vigía, que también estaba prisionero.

    


    
      	Yo no. Prefiero morir en un intento de fuga que permanecer aquí el resto de mi vida.

    


    Días después, su compañero de cautiverio le vio escapar. Huyó agazapado hacia la playa. La noche era oscura, calmada y el oleaje suave lamía la arena sin alborotar. Ya en la orilla empujó una barca hacia el mar, sumergiéndose en el agua para no ser visto y lejos de la playa saltó a la barca y empezó a remar. La noche era oscura y eso le facilitó la huida.


    Tres días estuvo navegando hasta vislumbrar un barco portugués que le admitió a bordo.


    
      	He permanecido dos años encerrado. Para mi se acabó la cautividad y quiero ser libre.

    


    Una terrible tempestad bateó el barco sin compasión y rompió las velas lanzándolas contra las lejanas playas. Se salvaron pero el viento huracanado dio un giro total, y en lugar de llevar al barco hacia la playa lo lanzó contra las rocas.


    Robinson permaneció, durante días, inconsciente en la playa, agotado por el esfuerzo que tuvo que hacer para llegar a ella, luchando contra las embravecidas olas.


    
      	Esto parece una isla. Mis compañeros de barco deben estar como yo, diseminados por la playa.

    


    Alzó la mirada, pero no vio ni un superviviente. Sólo viejos baúles mecidos por el vaivén de las olas, maderos, restos del barco... ¡pero ni un ser humano vivo!


    
      	Otra vez prisionero, pero esta vez sin guardianes. Daré una vuelta por la selva, tal vez encuentre algo.

    


    Penetró en la selva, asustando a las aves que no estaban acostumbradas a los seres humanos. Era un paraje maravilloso, pero estaba tristemente solo.


    Entre los restos del barco que iban llegando a la orilla, había armas, herramientas y madera suficiente para construirse una vivienda, así que empezó a trabajar.


    Pero un día, cuando estaba preparando trampas para cazar algún animal, escuchó gritos y cantes.


    
      	¡Alguien a desembarcado en la isla! ¡Estoy a salvo!

    


    Corrió hacia la playa, pero antes de llegar vio el humo de una fogata. Avanzó despacio, sin hacer ruido, con su rifle dispuesto para defenderse. En la playa, una docena de salvajes saltaban en torno a un compañero suyo que estaba atado. Eran antropófagos. ¡Estaban preparando una parrilla para asarlo y comérselo!


    
      	¡Dios mío! ¿Qué hago? Si intento salvarle me atacaran, son muchos contra mi, tienen arcos de flechas y lanzas – pensó Robinson.

    


    Se fijó detenidamente. No tenían armas de fuego. Eran primitivos y estaban semidesnudos, con plumas y pintarrajeados. Tal vez el ruido de un disparo les asustaría.


    
      	¡Me arriesgaré! Si me capturan moriré, pero.. ¿qué vida me espera en esta isla desierta?

    


    Y, sin pensarlo más, salió de la jungla gritando y disparando su fusil al aire.


    
      	¡Fuera de aquí! ¡Esta es mi isla! ¡Fuera! ¡Fuera!

    


    Al oír el ruido de los disparos, los salvajes escaparon hacia las barcas, subieron en ellas, alejándose lo más deprisa que pudieron y dejaron atado a su compañero caníbal, que miraba muy asustado a Robin.


    
      	Tranquilo, no te voy a hacer daño. Te he salvado la vida.

    


    Robin avanzó hacia él, sonriendo. Le desató esperando su reacción, pero el joven caníbal se arrodilló a sus pies, hundiendo la cabeza en la arena.


    
      	Vaya, parece que se lo ha tomado bien – y le dijo – Yo amo, tu esclavo.

    


    Le llevó a la cabaña que se había construido en un claro de la selva y le dio de comer carne. ¡El caníbal se la comió cruda!


    
      	Voy a tener que educarte. ¡Estás hecho un salvaje! Primero, tengo que llamarte de alguna manera. Veamos... Aquí en la pared he ido haciendo una rayita por cada día que pasa. ¡Dios! ¡Llevo más de dos años aquí! – se sorprendió Robin – Hoy según mis cálculos es viernes. Te llamaré viernes. ¡Viernes, ven!

    


    El caníbal le miró asustado.


    
      	Vi... er ... nes – pudo pronunciar el caníbal con gran esfuerzo.

    


    
      	¡Perfecto! Tú Viernes, yo Robinson.

    


    Y le tendió la mano. El caníbal se la besó agradecido pues comprendía que le había salvado la vida. Robinson tardó varios años en hacerle comprender su idioma, en enseñarle a pronunciar palabras y a entenderse. Viernes era un muchacho muy listo. 


    Unos días al año, Viernes se ponía muy nervioso y señalaba la orilla. Robinson subía a un árbol y veía aproximarse algunas canoas salvajes de caníbales que no se atrevían a desembar­car porque Robinson, desde lo alto, disparaba una de sus escopetas y los caníbales huían asustados. ¡El mago del ruido seguía en la isla! 


    También llegaron unos piratas que desembarcaron para enterrar sus tesoros robados a barcos extranjeros. Tras sepultarlos en la arena, los piratas pelearon entre sí, porque todos querían ser el único en saber donde estaba oculto el tesoro. La pelea fue muy grande y no sobrevivió ninguno de ellos. Robinson cavó en la arena para abrir aquel arcón repleto de monedas de oro y joyas.


    
      	Aquí no me sirven de nada – se lamentó.

    


    Unos años después, Viernes entró corriendo en la cabaña:


    
      	¡Una barca grande! ¡Muy grande! – gritó.

    


    
      	Serán piratas – pensó Robin.

    


    Ambos corrieron a la playa y vieron un barco que había fondeado cerca. Los marineros se disponían a explorar la isla en busca de salvajes. Robinson y Viernes, rápidamente, encendieron una fogata para llamar su atención. 


    Cuando los navegantes desembarcaron y escucharon su historia apenas podían creerla.


    
      	Llevadnos donde queráis, pero sacadnos de esta isla – les rogó Robinson.

    


    Cuando ya estaban a bordo del barco, Viernes llegó con unos marineros. Llevaba oculto, en un saco, el arca repleta de oro. Así, los dos, pudieron rehacer sus vidas.


    




    FIN

  



  

    LA ISLA DEL TESORO



    Robert Louis Stevenson




    Érase una vez, un muchacho llamado Jim Hawkins, hijo de una mesonera que vivía en una aldea marítima de Inglaterra. La posada se llamaba “Almirante Benbow”, un albergue solitario rodeado por una tenebrosa atmósfera de miste­rio. Todo allí, hacía presagiar que algo iba a ocurrir.


    Tenían como huésped a un viejo marinero, con el cuerpo lleno de cicatrices, llamado Billy Bones, que apenas salía de la posada. Siempre permanecía sentado en un oscuro rincón como si esperara algo terrible. Y esto, finalmente, se produjo.


    Un atardecer, penetró en la posada un ciego envuelto en una capa negra y depositó encima de la mesa, donde tomaba una copa de ron Billy Bones, una “mota negra”, fúnebre aviso de próxima desgracia, muy en uso de los piratas.


    Aquella misma noche, Billy Bones moría...


    

      	Madre, hay que vaciar la habitación del huésped y retirar sus pertenencias por si alguien viene a reclamarlas – dijo Jim a su madre – Habría que buscar si tiene parientes. ¡Echaré un vistazo!


    


    Al registrar la habitación del fallecido, Jim abrió un baúl misterioso que el hombre siempre llevaba consigo y en él habían muchos mapas.


    

      	Mira madre, son planos de un tesoro, el botín de un asalto que enterraron el capitán Flint y su banda de piratas. Lo llevaré al magistrado del pueblo. Vamos madre, no te quedes ahí sola que he vuelto a ver al ciego vestido de negro.


    


    Mientras Jim y su madre estaban en el pueblo, unos piratas penetraron en la posada destrozando todo cuanto poseía el marinero fallecido porque buscaban los planos del tesoro, pero no encontraron nada.


    Entretanto, en el pueblo, el doctor y magistrado Livesey y Trelawney, cacique local, examinaron los planos con interés.


    

      	No cabe la menor duda. Los planos señalan la situación de un tesoro – dijo el doctor.


    


    

      	¡La isla del tesoro! – exclamó Trelawney - Había oído hablar de ella.


    


    

      	¿Iremos a buscar el tesoro? – les preguntó Jim.


    


    

      	Sí, iremos, pequeño Jim. Y tendrás una buena parte de las ganancias. Hay en el muelle una nave, la “Hispaniola”. La estaban reparando, podemos fletarla e ir allí.


    


    

      	Pero no tiene marineros – dijo Trelawnay.


    


    

      	¿Qué importa? El pueblo está lleno de marineros sin trabajo que aceptarán una buena oferta. Pondremos un anuncio en el muelle – dijo decidido el doctor.


    


    Muchos marineros sin trabajo acudieron a enrolarse, hasta uno al que le faltaba media pierna, John Silver se llamaba, pero le conocían como “Pata de palo”, pues el trozo de pierna que le faltaba lo reemplazó con un madero.


    

      	Conozco estos mares como nadie. He navegado por ellos muchas veces. Yo fui capitán hasta que unos malditos piratas asaltaron mi nave y perdí media pierna – les explicó Silver.


    


    

      	¡Quedémonos también con él! Así completamos la tripulación del barco.


    


    “Pata de palo” sonrió mirando de reojo a otros marineros enrolados allí presentes. Ni el doctor, ni el cacique, ni el propio Jim sospecha­ban que “Pata de Palo” y sus compinches eran los piratas que habían destrozado las pertenencias de Billy.


    La travesía fue lenta pero sin tropiezos. “Pata de palo” se reunía por las noches con sus compañeros piratas y trazaban sus planes:


    

      	Cuando avistemos la isla, daremos el golpe. Como el capitán Flint con Benn Gunn, les dejaremos abandonados en la isla tras apoderarnos del tesoro. Benn Gunn debe de haber muerto ya. Nadie resiste tres años solo en una isla desierta, sabiendo que guarda un tesoro incalculable y no puede gozar de él.


    


    Semanas después, el vigía del barco anunció que la isla del tesoro estaba ya cerca. La sombra de la isla, con ubérrimos árboles, era una mancha de verdor en medio del océano. “Pata de palo” dio las órdenes precisas a sus compinches:


    

      	Cuando desembarquen, dos de nosotros irán con ellos. Los demás nos apoderaremos del barco. Sin ruido a poder ser.


    


    En la isla, entre la espesura del bosque, alguien les espiaba. Un pobre hombre que permaneció tres años solo en aquella isla. Estaba un poco desconcertado al ver que desembarcaba gente.


    

      	Hay que contar los pasos – les ordenó el doctor – Los árboles en éstos últimos años habrán crecido, pero no mucho. Cuando halléis el lugar, caváis hondo, porque los piratas enterraban los tesoros robados muy hondos, para que nadie los encontrara. Nosotros iremos a dar una vuelta.


    


    Mientas los marineros cavaban, el doctor, el cacique y Jim se adentraron en la selva sin advertir que en otra barca desembarcaba “Pata de palo”.


    Avanzaron, abriéndose paso entre la maleza, hasta dar con un claro donde habían construido una casucha de troncos cortados.


    

      	Tenían razón los documentos – dijo Jim – Aquí dejaron abandonado a un marino que protestó por no se qué. Un tal Benn Gunn.


    


    Y de repente oyeron una voz extraña:


    

      	¡Hola! ¿No está John Silver? John... John... ¿Mataste tú al capitán Flint?


    


    

      	¡Es un papagayo! – exclamó asombrado Jim cuando descubrió al pájaro entre las ramas de un árbol.


    


    

      	¿Oíste lo que dijo? Habló de John Silver, “Pata de palo”. Seguro que era un pirata. ¡Hemos caído en una trampa! – se lamentó Trelawney al darse cuenta del error que habían cometido.


    


    En ese mismo momento, comenzaron a escuchar, a lo lejos, muchos disparos. 


    

      	¡Los disparos son en el barco! – gritó Jim - ¡Lo están asaltando! Desde aquí se puede ver como luchan.


    


    

      	Hay que atraer hasta aquí a los marineros que nos acompañaron – dijo el doctor.


    


    

      	También pelean con los piratas – les informó Jim que no perdía detalle de la lucha que se libraba en el barco.


    


    

      	¡Vamos a echarles una mano! ¡Jim, tú quédate aquí! – ordenó Trelawney.


    


    Mientras en el barco vencían los piratas, en tierra vencían los marineros fieles al doctor y al cacique del pueblo. “Pata de palo” permanecía oculto entre la maleza.


    

      	Habrá que buscar refugio en la casa abandonada, porque seguro que nos atacaran, pero nos defenderemos.


    


    

      	¡Alguien se acerca! ¡Fijaos, lleva barba de varios años! – se sorprendió Jim.


    


    

      	Debe de ser el que abandonaron aquí. Tratemos de negociar con él. Nadie conoce la isla como Benn Gunn. Nos puede servir de mucha ayuda.


    


    El marinero abandonado no podía dar crédito a lo que veía. La presencia de aquellos hombres podía significar su liberación. Les contó lo ocurrido y los rincones y parajes de la isla de difícil acceso. Incluso había una vieja barca abandonada en el arrecife que podía servir para pescar.


    

      	Necesitaremos esta barca – le dijo Trelawney – Los piratas que se apoderaron del barco se han llevado la nuestra. Ya han desembarcado y nos atacarán.


    


    

      	Mientras ellos nos atacan habrán dejado el barco casi sin defensa – observó el doctor - Podríamos apoderarnos de él.


    


    

      	Benn Gunn conducirá a los hombres al barco, los demás resistiremos aquí.


    


    Al anochecer, cuando abandonaron la casucha parte de los marineros, sonó la voz de “Pata de palo”.


    

      	Os tenemos rodeados. Si no salís con los brazos en alto os atacaremos. Y decidle a ese loco de Benn que nos cuente donde ocultó el tesoro. Él lo desenterró para guardarlo en otro sitio. ¡Disparad para que vean que vamos en serio! – ordenó Silver a sus compinches.


    


    El tiroteo duró toda la noche y mientras, el papagayo, tras oír la voz de “Pata de palo” no dejó de increparle.


    

      	John Silver, malo, malo. Él mató al capitán Flint, Malo, malo...


    


    El barco “Hispaniola” volvía a estar en poder del cacique y el doctor. Los pocos piratas que quedaban fueron hechos prisioneros y los marineros, que habían sido encerrados en las bodegas, fueron liberados.


    

      	Apuntad los cañones hacia la playa. En cuanto amanezca les dispararemos – ordenó Trelawney.


    


    

      	Benn Gunn, me dijiste que llevabas tres años sin comer queso. Era tu comida preferida – le dijo Jim a Benn – Ven que te daré un queso enorme.


    


    Cuando llegó el amanecer comenzaron los cañonazos…


    

      	¿Eh? ¿Por qué disparan estos locos? ¡Vais a herirnos! – gritaba Silver si entender lo que estaba pasando.


    


    Los marineros habían desembarcado por el otro extremo de la isla y les atacaban por todos los lados, hasta que los pocos supervivientes se rindieron.


    Cuando el doctor, Trelawney y Jim hicieron el recuento de prisioneros y muertos en combate, no encontraron a “Pata de palo”.


    

      	Ha escapado con una de las barcas. Si se adentra en el mar solo no llegará a ninguna parte. La misión ha terminado – dijo Trelawney.


    


    La aventura de “La Isla del Tesoro” había terminado con éxito. Recuperaron el oro que había escondido Benn Gunn en su cabaña y regresaron felices a Inglaterra.


    




    FIN


  



  
    GULLIVER EN LILIPUT



    Jonathan Swift




    Hace muchos años el nombre de Gulliver era tan famoso como el de los más importantes reyes. Todo el mundo conocía al intrépido Gulliver, ya que era un gran aventurero y además un buen marino. 


    Pues bien, sucedió que nuestro protagonista se embarcó en un magnífico velero para recorrer mares lejanos. Una noche, estando Gulliver en la cubierta del barco, se desencadenó una enorme tormenta. Sólo Gulliver tuvo tiempo de advertir el gran peligro:


    ¡Atención marineros! ¡Mantened el rumbo! – gritaba Gulliver mientras se agarraba al mástil y la lluvia y el viento le pegaban fuertemente en la cara –¡Rápido, toda la tripulación debe prepararse para abandonar el barco!¡Cuidado, cae la vela mayor!


    Todos sus esfuerzos fueron en vano. El barco no pudo mantenerse a flote. Gulliver fue arrastrado por una gran ola y cayó al mar. Por fin, cuando ya estaba amaneciendo, el viento y la marea lo arrastraron hacia una isla.


    ¡Tierra! – exclamó contento Gulliver – Parecía casi imposible. ¡Dios mio! ¿Qué habrá sido del resto de tripulantes?


    A pesar de hallarse completamente agotado, Gulliver decidió internarse en la isla. El paisaje estaba formado por árboles exóticos y una hierba frondosa, pero fue incapaz de encontrar a otra persona. Cuando sintió que las fuerzas le abandonaban, Gulliver se tumbó en el suelo y se quedó dormido. 


    Pasaron muchas horas hasta que Gulliver entreabrió los ojos…


    ¡Oh! No se cuánto tiempo debo haber dormido, ni siquiera se en qué isla me encuentro. Debería investigar cómo conseguir algo de comida, pero… ¿Qué es esto? – se preguntó Gulliver antes de levantarse del suelo.


    Acababa de descubrir a un hombrecito de menos de un palmo de estatura que se hallaba de pie sobre su pecho y le miraba atentamente.


    ¡No! ¡No es posible! Este hombre minúsculo no puede ser real. Volveré a cerrar y abrir los ojos y seguro que se desvanece como en un sueño.


    Pero no sólo no desapareció aquel hombrecillo, sino que Gulliver se vio rodeado de montones y montones de pequeños seres. Sobre un hombro tenía un diminuto soldado que se dirigió a él:


    ¡Prisionero, no intentes hacer ningún movimiento extraño! En estos momentos estás atado de manos y pies con varias estacas clavadas en el suelo. Hasta que decidamos qué hacer contigo, permanecerás quieto y callado.


    Gulliver pasó de la sorpresa al enfado. De un fuerte tirón se soltó un brazo y liberó sus cabellos de las finísimas cuerdas que los mantenían sujetos a las estacas clavadas en el suelo.


    ¡Alarma soldados! ¡Rápido, el gigante quiere escapar! ¡Tensad los arcos y disparad las flechas! ¡Ahora! – gritó el soldado cuando vio que Gulliver se intentaba escapar de ellos.


    Una lluvia de minúsculas flechas cayó sobre Gulliver y tuvo que protegerse la cara con el brazo que tenía libre. Aquellas pequeñas flechas se le clavaban como alfileres.


    ¿Podéis estaros quietos? ¡Alto, no disparéis ni una sola flecha más! – les pedía a gritos Gulliver – No tengo intención de haceros daño. Sólo tengo hambre y sed.


    ¡Alto el fuego! – ordenó el pequeño soldado – Como prisionero oficial debe estar bien alimentado, pero no olvidéis tomar precauciones. 


    Al poco rato, una larga hilera de hombres diminutos subía por escaleras apoyadas en los costados de Gulliver. Todos iban cargados con cestos repletos de comida y toneles llenos de agua.


    ¡Gracias amigos! Sois muy amables. Al fin habéis entendido que vengo en son de paz – le decía Gulliver contento a los pequeños hombrecillos.


    Pero por orden del rey de la isla y de sus consejeros, se había ordenado echar somnífero en el agua. Así que al cabo de un rato, Gulliver se quedó profundamente dormido. Tan dormido estaba que sus ronquidos se oían por toda la isla.


    ¡Ahora es el momento soldados! Hay que aprovechar que el gigante está durmiendo. Venga, entre todos tenemos que poner al gigante sobre esta plataforma y llevarlo hasta el rey.


    Centenares de pequeños carpinteros habían construido la enorme plataforma con ruedas donde estaba Gulliver. Centenares de caballos tiraban de ella, camino del centro de la isla. Cuando llegaron ante el rey, éste se mostró amigable pero prudente.


    Querido pueblo, tenemos ante nosotros un milagro de la naturaleza. Este gigante ha venido del mar y nosotros debemos acogerle para aprovechar su fuerza y su ingenio. Hoy mismo se le construirá una cama adecuada a su tamaño y se le confeccionaran ropas en consonancia a la moda de nuestro país.


    Así que cuando Gulliver se despertó, se vio rodeado de gentes diminutas que trabajaban para él. Pasaban los días, y Gulliver vivía tranquilo, pero sin poder ser completamente libre. 


    Un día decidió ir a hablar con el rey, con quien había trabado una curiosa amistad.


    Majestad, habéis podido comprobar mi buena disposición hacia vos y vuestros súbditos. Os he ayudado a construir edificios, caminos y túneles y vos a cambio me habéis proporcionado cobijo. ¿Por qué entonces no me concedéis la libertad?


    Y el rey, después de pensarlo detenidamente, le respondió:


    Tu petición es justa y la atenderé si me ayudas una vez más. Hace muchos años que nuestro país, Liliput, está en guerra con una isla vecina llamada Blefuscu. El motivo de nuestro enfrentamiento te parecerá, quizás, un poco extraño.


    ¿Cuál es el motivo de esa enemistad, majestad? – preguntó muy intrigado Gulliver.


    El rey suspiró y se dispuso a explicarle todo:


    En nuestro reino, Liliput, sólo se cascan los huevos por la parte más estrecha porque, cuando yo era un niño, un día me corté un dedo cascando un huevo por la parte ancha. Desde entonces, las guerras entre los liliputienses y nuestros vecinos los blefusquianos han sido constantes, porque en Blefuscu se continúan cascando los huevos a la manera tradicional.


    Gulliver no podía creer lo que acababa de explicar el rey:


    ¡Ja, ja, ja! Permitidme, majestad, que me ría, pero me parece que vuestra guerra tiene fácil arreglo.


    Decidido a ayudar a los liliputienses, Gulliver cruzó caminado el canal que separaba a las dos islas. Al llegar a Blefuscu, esquivó las diminutas flechas que le enviaban como recibimiento y consiguió atar todos los barcos, que ya tenían preparados para ir a invadir Liliput. Después pidió hablar con el rey de Blefuscu.


    Cuando tuvo al rey ante él le dijo:


    Majestad, vengo de Liliput para proponer la paz. Tantos años de guerra os han hecho olvidar que el motivo de vuestra disputa es la forma de comer huevos.


    Tenéis razón, hombre montaña – contestó el rey de Blefuscu – Hemos sido unos tontos cabezotas. Disponer inmediatamente una reunión con mi vecino, el rey de Liliput.


    De esta manera logró Gulliver que los reyes de Liliput y de Blefuscu firmaran la paz y que dejaran libertad a sus súbditos para que cada uno cascara el huevo por la parte que creyera más conveniente. En agradecimiento, los dos reinos unieron sus fuerzas para construir una nueva barca para Gulliver. 


    Por fin, una mañana, Gulliver se despidió de los Liliputienses y de los Blefusquianos y se hizo a la mar.


    ¡Adios amigos! Venid a visitarme a mi querida tierra cuando queráis. Confío que sabréis vivir en paz para siempre.


    Y así ocurrió, en Lilipy y Blefuscu vivieron felices por muchos años. 


    Gulliver encontró muy pronto un barco que lo rescató. Cuando contó la extraordinaria aventura que había vivido en Liliput, el capitán y la tripulación le escucharon llenos de estupefacción. Sin embargo, esta es sólo una de las muchas aventuras de nuestro amigo Gulliver. 




    FIN


     

  


  
    LAS AVENTURAS DEL BARÓN MÜNCHAUSEN



    Rudolf Erich Raspe




    Érase una vez, un barón muy famoso, que vivía en un castillo fabuloso. Cierto día se puso en camino para recorrer mundo. Montó en su lujoso carruaje, conducido por su mayoral, y emprendió la marcha. 


    Circulaba por un camino estrecho que bordeaba un precipicio y la nieve caía abundantemente. De improviso, apareció otro carruaje en sentido contrario que, en vez de dejarle paso, se lanzó contra él como un loco.


    
      	¡Caeremos en el precipicio! ¡Socorro! – gritó el Barón.

    


     


    El mayoral pudo desviar el carruaje, que chocó contra la pared de la montaña.


    
      	¡Maldición! ¡Esos lacayos no saben conducir! – dijo el Barón cuando se vio a salvo – Sigue adelante, mayoral.

    


    Después, una niebla espesa que no dejaba ver nada, ocupó todo el camino. 


    
      	Señor, no me atrevo a continuar – le dijo su mayoral – Si seguimos caeremos en el precipicio porque no veo nada.

    


    
      	Eso lo arreglo yo. Apártate, que voy a soplar.

    


    El Barón se apeó, hinchó sus pulmones de aire y sopló con fuerza. Sopló tan fuerte que la niebla se disipó y pudieron seguir su camino. 


    Llegaron cerca del pueblo donde iban a pasar la noche y el Barón le dijo a su mayoral:


    
      	Haz sonar la trompeta para que sepan que nos acercamos.

    


    
      	Sí, señor, pero se ha helado y no suena – le informó el mayoral cuando se dio cuenta de que por mucho que soplara la trompeta no sonaba.

    


    
      	No importa, cuando lleguemos al mesón, lo solucionaré. Las notas se habrán quedado frías. 

    


    
      	¡Ah del mesón! ¡Abrid al Barón de Münchausen! – gritó el mayoral.

    


    Una vez dentro, el Barón se puso a calentar la trompeta junto a la chimenea encendida y cenó abundantemente. Poco después, cuando las notas frías se calentaron en la trompeta sonaron las melodías que el mayoral había soplado.


    Siguieron camino hacia el castillo de un amigo que le había invitado a cazar jabalíes. 


    Cuando se inició la caza del jabalí, vieron que los jabalíes eran grandes y valientes y no pudieron evitar que diezmaran a los perros, asustando a los caballos. Uno de los jabalíes, el más grande, persiguió al barón.


    
      	¡Ese bicharraco la ha tomado conmigo! – gritaba el Barón intentando escapar del jabalí gigante.

    


    El jabalí derribó del caballo al Barón y estaba dispuesto a clavarle sus dientes, cuando el Barón peleó con él como si fuera otro jabalí y acabó montándose a caballo y así llegó al castillo. ¡Montado en jabalí!


    
      	Deberíamos domesticar jabalíes. Son bajitos y fáciles de montar – dijo el Barón cuando desmontaba de tan curioso “caballo”.

    


    Al día siguiente, el mayoral interrumpió su sueño. 


    
      	Señor Barón, el Rey os comunica que el país vecino ataca nuestro país. Quiere que os pongáis al frente de su ejército para vencerles.

    


    
      	¡Eso está hecho! ¡Traed mi jabalí! – ordenó el Barón.

    


    
      	Pero, señor… si fue nuestra cena de ayer.

    


    
      	¡Mmmm! Es verdad, pues traedme un caballo. ¡Es la guerra! – gritó saliendo del castillo camino hacia la batalla.

    


    Cuando llegó al frente, su ejército estaba sin balas y sus cañones vacíos.


    
      	Sois unos manirrotos. ¡Empuñad las espadas! ¡Al ataque!

    


    Y sin esperarles, se lanzó al ataque. Su espada era como una ametralladora. Él solo ganó la batalla. Pero el enemigo no le perdonó y una tarde, mientras estaba echando una siesta, tras una comilona de cinco horas, le raptaron, llevándole ante un tribunal.


    
      	Habéis sido muy valiente. Derrotásteis todo nuestro ejército. Os felicito. Pero como sois nuestro enemigo, tenemos que juzgaros y os condenamos a morir. Podéis elegir la clase de muerte: os podemos fusilar, colgar… - le dijo el Rey vecino.

    


    
      	¡Quiero morir a cañonazos! – les informó decidido el Barón.

    


    
      	¿Cómo? ¿A cañonazos?

    


    
      	Sí. En vez de fusiles, exijo cañones.

    


    A la mañana siguiente, doce cañones apuntaban al Barón. 


    
      	Ahora vais a saber quién soy yo, mentecatos.

    


    Los cañones apuntaron a la vez y… 


    
      	¡Fuego! – ordenó el Rey.

    


    Cuando las gordas y redondas balas pasaron al lado del Barón, éste se agarró a una, saltó sobre ella y siguió su curso cómodamente sentado.


    
      	¡Adiós! – se despidió el Barón de sus enemigos – Mi carruaje es mejor, pero no puedo elegir.

    


     


    
      	Nunca vi a un hombre viajar en una bala de cañón – decía el Rey mirándolo sorprendido desde abajo.

    


    Recorrió medio mundo con aquella bala redonda, hasta caer al mar. Un mar donde una ballena jugaba moviendo la cola.


    
      	Una ballena no es un barco confortable, pero no puedo elegir. ¡Eh! ¿Admites pasajeros? Voy a la costa.

    


    La ballena le dejó montar y le llevó a la costa. Allí, una vez recuperado su carruaje y su mayoral, se fue para casa. Por el camino vio correr a un hombre que tenía atados los pies en dos bolas de hierro.


    
      	¿Eres un preso fugado? – preguntó intrigado el Barón.

    


    El hombre le contó que estaba tan flaco que sin las bolas de hierro el aire se lo llevaba. Más allá encontró a un cazador con vista de lince. Desde allí disparaba a una pulga subida a un campanario en Mesopotamia. Encontró también a un tercer hombre, un forzudo, que derribaba bosques enteros atándolos a una cuerda. Aún encontró a un cuarto hombre, que soplaba tan fuerte que hacía girar las ruedas de los molinos a velocidades increíbles. Contrató a los cuatro y así llegaron a Constantinopla, donde el rey le había nombrado embajador.


    El sultán de Constantinopla le invitó a tomar una copa de vino del país.


    
      	Es bueno, sí. Pero en Nueva Zelanda lo bebí mejor – le dijo el Barón.

    


     


    
      	¡Imposible! – exclamó ofendido el Sultán.

    


    
      	Es fácil de comprobar. Si en una hora no está aquí ese vino, podéis cortarme la cabeza – le retó el Barón.

    


    Y envío a Nueva Zelanda al caminante flaco que le arrastraba el viento.


    
      	Lamento comunicaros que os tendré que cortar la cabeza – le dijo el Sultán – Pero, mientras tanto, os dejaré que os llevéis de mis tesoros las piedras preciosas que pueda cargar el hombre más forzudo del mundo.

    


    
      	Os quedaréis en la miseria, sultán – le dijo el Barón, convencido de sus actos - ¡Mayoral, avisa a mi forzudo!

    


    
      	¡Sí, señor!

    


    Mientras el forzudo cargaba el tesoro, el hombre con la vista de lince, le comunicó que el corredor se había quedado dormido a mitad de camino.


    
      	¡Oh, no! ¡Dispárale un tiro! – le ordenó para no perder la apuesta.

    


    
      	Barón, faltan cinco segundos para que os corte la cabeza – le informó el Sultán.

    


    
      	Tranquilo, sultán – le contestó el Barón justamente en el momento que entraba el hombre flaco por la puerta – ¡Aquí tenéis el vino!

    


    
      	¡Mmmm! Tenéis razón. Señor embajador, este vino es excelente – dijo el Sultán saboreando el vino.

    


    Mientras tanto, su mayoral contrató una nave donde el forzudo cargó todas las riquezas. 


    Más tarde, embarcaron en la nave el barón y sus contratados, pero el Sultán no quería perder tanta riqueza.


    
      	Que salgan mis ejércitos al puerto y embarquen en sus barcos para perseguir al Barón – ordenó.

    


    Pero lo que no sabía el Sultán, era que en el barco viajaba un hombre que sabía soplar como nadie y sopló tan fuerte que ninguna nave pudo salir del puerto.


     


    Al regresar a su país, el Barón entregó las riquezas a su rey, que estaba muy mal de dinero, y decidió dar la vuelta al mundo en globo.


     


    Y subió tanto el globo donde iba el Barón, que aterrizó en la luna, donde fueron a recibirle muchos selenitas. Entre ellos, la Reina de la Luna que le dijo:


    
      	Os conozco bien, Barón. Hasta aquí llegaron vuestras proezas. Y voy a comunicaros las mías: tengo un ejército de lunáticos con el que me apoderaré de Marte y Júpiter y hasta de la Tierra. Y para que no lo denunciéis, os encerraré en el interior de un cráter. Sólo os dejaré en libertad si os ponéis al frente de mi ejército.

    


    
      	¡Perfecto! – le mintió el Barón mientras pensaba que tenía cuerda suficiente para llevar a cabo el plan que acababa de idear. 

    


    Con la larguísima cuerda que traía, ató a todos los ejércitos de lunáticos y los encerró dentro de la luna para que no incordiaran.


    
      	Aquí en la luna no hay nada que llevar a mi rey. ¡Me largo! – y diciendo esto se dispuso a regresar a la Tierra.

    


    Para no volver a subir en globo, ató la cuerda a un cráter de la luna y fue descendiendo hasta llegar a la Tierra, pero a cincuenta metros del mar, se le acabó la cuerda…


    
      	¡Otra vez en remojo! A ver si me salva alguien…

    


    Al caer, vio que un tiburón hambriento abría la boca para comérselo.


    
      	Ser devorado por un tiburón. ¡Qué ofensa! – se quejaba el Barón.

    


    Por suerte, llegó a tiempo la ballena que ya le había salvado la vida una vez. Y, de un coletazo, envío al tiburón cuatro mares más allá.


    
      	Gracias, amiga. Llévame a la costa, por favor.

    


    Al llegar a su país, el rey le pidió que no volviera a salir de viaje. Le necesitaba a su lado. Y allí se quedó. Pero sus apasionantes aventuras fueron de boca en boca por todo el mundo. 


    




    FIN

  


  
    GULLIVER EN EL PAÍS DE LOS GIGANTES



    Jonathan Swift


    




    Hace muchos años, el joven Gulliver decidió hacerse a la mar. No tenía posesiones, ni riquezas, tampoco le quedaba ningún pariente. Gulliver sólo tenía su valor y su buena voluntad.


     


    
      	Ya que estoy solo en este mundo, me lanzaré en busca de aventuras. Ahora mismo me alistaré como marinero en ese hermoso barco.

    


    Al cabo de unos días, ese mismo barco zarpaba aguas allá. Gulliver viajaba dentro de él. En poco tiempo aprendió todos los trucos del buen marinero y la tripulación entera elogiaba su habilidad.


    
      	Gulliver, muchacho, pronto sabrás más que el propio capitán. ¡Hay que ver este muchacho! – le decían los marineros.

    


    Un día el mar se presentaba tranquilo, pero de repente el barco sufrió una terrible sacudida. 


    
      	¿Qué ocurre? Parece que hemos embarrancado y sin embargo la isla más cercana está todavía lejos – se extrañó el capitán.

    


    Nadie se explicaba lo que estaba ocurriendo y la tripulación permanecía en cubierta vigilando atentamente. Pero tuvo que ser el astuto Gulliver quien descubriera el motivo de aquella sacudida.


    
      	¡Atención, tripulación! ¡Ya lo tengo, hay un cable atado en la proa que nos va arrastrando hacia aquella isla! ¡Rápido, ayudadme a desatarlo o volveremos a recibir otra embestida!

    


    Y el valiente Gulliver fue el primero en agarrar aquel extraño cable. Rápidamente deshizo el lío que lo ataba al barco y cuando parecía que todo volvía a la normalidad...


    
      	¡Socorro, socorro! ¡Ayudadme! ¡Hay algo que estira el cable y me arrastra! – gritó Gulliver asustado.

    


    
      	¡Gulliver, suelta el cable, suéltalo, suéltalo! – le ordenaba a gritos el Capitán.

    


    Demasiado tarde. Gulliver tuvo que agarrarse bien fuerte a aquel cable, pues una fuerza invisible lo arrastraba hacia la isla. Al poco rato, Gulliver era izado por una enorme caña de pescar.


    
      	¿Pero, qué es eso? ¡Una caña de pescar gigante me ha arrastrado hasta aquí!

    


    Todavía le esperaban más sorpresas, pues la caña pertenecía nada más y nada menos que a un gigante.


    
      	¡Oh, qué pez tan extraño! Está visto que hoy no es mi día de pesca. Primero se me engancha el anzuelo y ahora resulta que pesco un ejemplar rarísimo. Pero si parece... ¡Es un hombrecito! – gritó el gigante.

    


    
      	¡Es un gigante! – gritó Gulliver.

    


    Y así fue como Gulliver fue a parar al País de los Gigantes. Por suerte, aquel gigantesco pescador tenía muy buen carácter y quiso quedarse con Gulliver para enseñárselo a sus hijos. Con mucho cuidado, le cogió entre sus manazas y le llevó hasta su casa.


    
      	¡Mirad, mirad, hijos míos! ¡Venid, os he traído un regalo! Pero debéis tener mucho cuidado porque es muy delicado.

    


    
      	Gracias, papá – le dijeron sus hijos contentísimos con aquel juguete nuevo que era Gulliver – Es el muñequito más bonito que hemos tenido. Ninguna de mis amigas tiene otro igual. ¡Además se mueve!

    


    
      	Sí, me muevo y ando y hablo. Yo no soy ningún muñeco, me llamo Gulliver y soy marinero. Parece ser que he venido a parar al país de los gigantes – les dijo Gulliver a toda la familia de gigantes.

    


    
      	Es verdad, papá. También habla. No te preocupes, pequeño Gulliver, aunque no seas un muñeco yo te cuidaré. Ahora mismo prepararé una camita de tu tamaño y enseguida tendrás a tu disposición una casita de muñecas, quiero decir, de enanitos – le dijo muy dulcemente la hija del gigante.

    


    Gulliver se animó al ver que había caído en buenas manos. La niña tenía una preciosa casita de muñecas y Gulliver pudo acostarse y descansar.


     


    Al día siguiente, le esperaba un magnífico desayuno. La hija del gigante estaba encantada con su nuevo compañero.


    
      	No tienes que preocuparte por nada, Gulliver. Te puedes quedar con nosotros todo el tiempo que quieras. Yo te daré de comer y te llevaré a pasear por la ciudad. Solo tienes que vigilar a mi hermano, pues es muy travieso.

    


    Solamente pronunciar estas palabras y ¡zas! una bolita de pan aterrizó en la cara de Gulliver.


    
      	¿Lo ves? Seguro que ha sido mi hermano con su dichoso tirachinas. No te muevas de aquí, Gulliver. Voy a ver si le pillo.

    


    La niña fue en busca del hermano travieso y justo en aquel momento, pasó por allí uno de los guardas del palacio del rey, que al ver a Gulliver decidió quedarse con él y vendérselo al rey.


    
      	¡Ja, ja, ja! ¡Menudo negocio voy a hacer! Seguro que el rey se encapricha con este enanito y me ofrece a cambio una buena suma de dinero.

    


    Las protestas de Gulliver fueron en vano y fue llevado ante el Rey que estuvo encantado con aquel muñeco que hablaba y le dio al guarda una bolsa de oro.


    
      	¡Nunca había visto nada igual! ¡Qué ejemplar más raro! ¿A qué país perteneces?

    


    
      	Majestad, mi nombre es Gulliver. Mi país está lejos, muy lejos de aquí. Yo viajaba en barco con mis compañeros hasta que aterricé aquí.

    


    
      	¡Oh, qué interesante! Creo que tienes que contarme muchas cosas. Dime, Gulliver, ¿cómo es tu país?

    


    El rey y Gulliver se hicieron muy amigos. A los dos les interesaba intercambiar experiencias y su diferencia de tamaño no era ningún inconveniente, al contrario, casi siempre surgían situaciones divertidas. 


    Pero un día, estando Gulliver paseando por palacio, descubrió una conspiración contra el rey. El cabecilla era el mismo guarda que lo había secuestrado de la casa de su amiguita.


    
      	¡Será esta misma noche! ¡Estoy harto de este rey bobo! Cuando nos hayamos apoderado de la corona, yo me proclamaré nuevo rey. ¡Ja, ja, ja! Seré tan poderoso que todas las islas vecinas caerán bajo mi poder – decía el guarda a sus compinches.

    


     


    
      	Tengo que avisar al rey – pensó Gulliver y salió corriendo de allí.

    


    Gracias a su diminuto tamaño, Gulliver pudo escabullirse sin ser visto. Al fin, llegó a la habitación del rey, que ya dormía plácidamente.


    
      	¡Majestad, majestad! ¡Despertad, despertad!

    


    
      	Dime, Gulliver. ¿Qué sucede? – preguntó medio adormilado el rey.

    


    
      	Un malvado guarda quiere apoderarse de la corona y proclamarse nuevo rey. ¡Rápido! ¡Tenemos que hacer algo para evitarlo!

    


    Cuando el grupo de traidores llegó a la alcoba del rey, les aguardaba una sorpresa.


    
      	¡Alto! ¡Estáis detenidos! Gracias a mi amigo Gulliver me he salvado de vuestra vil traición. Vosotros tendréis un juicio justo, pero nunca más volveréis a vivir en palacio – les dijo el rey a los malvados que habían conspirado en su contra – En cuanto a ti Gulliver, pídeme lo que quieras.

    


    
      	Majestad, me alegro de haberos sido útil. Agradezco vuestra hospitalidad y siempre recordaré los días pasados en el país de los gigantes, pero ahora me gustaría regresar con los míos – le pidió Gulliver.

    


    
      	Aunque me apena, comprendo tu sentimiento. ¡Preparad un barco para Gulliver! En cuanto esté listo, podrás zarpar.

    


    El barco estuvo preparado casi al momento. De esta manera, pudo Gulliver regresar a su país y volver a empezar nuevas aventuras.


    




    FIN

  


  
    ALADINO Y LA LAMPARA MARAVILLOSA



    Anónimo


    Hace muchísimos años, vivía en el Lejano Oriente una mujer viuda con su único hijo, un muchacho muy bueno que se llamaba Aladino.


     


    Un día se paseaba Aladino por el parque de la ciudad cuando un hombre se le acercó y le dijo:


    
      	¡Buenos días, Aladino! No te sorprenda que conozca tu nombre. Vengo desde muy lejos en busca del hijo de mi hermano, que murió hace algunos años y al verte me he quedado asombrado de tu parecido con él. Tú eres el hijo de Alí, el sastre, ¿verdad?

    


    
      	Sí, señor – contestó intrigado Aladino.

    


    
      	Pues bien, he viajado hasta aquí únicamente para conoceros a ti y a tu madre y con la intención de ayudaros en todo lo que esté en mi mano. Ven, he dejado todas mis cosas en casa de un amigo en las afueras de la ciudad. Acompáñame y las recogeremos.

    


    Caminaron largo rato hasta llegar a una zona en la que ya no se veía ninguna casa. Aladino, que estaba muy sorprendido por todo lo que ocurría, se quedó completamente desconcertado al oír a aquel hombre decir:


    
      	Ostra cost ausi ros niar. Cante labo casil biasiar.

    


    De repente, con gran estruendo, se abrió una gran zanja en la tierra y el tío de Aladino dijo:


    
      	Tú que eres joven y fuerte hazme un favor: baja a esa cueva que ahí ves. Dentro de ella hallarás una vieja lámpara de cobre, súbemela. ¡Ah! Y toma, a cambio de este favor que me vas a hacer, te regalo este anillo.

    


    
      	Gracias, tío. Haré como dices – respondió Aladino cogiendo el maravilloso anillo que su tío le ofrecía.

    


    Bajó Aladino a la cueva, recogió la lámpara y al intentar subir no halló la salida. Angustiado el muchacho gritaba:


    
      	¡Tío, por favor, ábreme! ¡Tío, escucha! ¡Se ha cerrado la entrada!

    


    Pero el tío de Aladino, que era un mago muy malo, se había ido y ya no le oía.


    
      	¿Y qué voy a hacer yo ahora? ¿Quién me va a sacar de aquí? ¿Y quién será ese hombre? ¿Y por qué me regalaría este anillo? ¿Y esta vieja lámpara de quién será?

    


    Al decir esto, Aladino tocó la lámpara sin querer y de repente toda la cueva se iluminó con una luz muy intensa. Un genio apareció ante él y le dijo:


    
      	Soy el genio Dos Moradas, pues no me importa habitar en el anillo o en la lámpara, en los dos yo puedo estar. Pídeme lo que tú quieras, todo lo puedo lograr. Tus deseos son mis órdenes. Di, ¿qué puedes desear?

    


    
      	Quiero ir a casa y llevar alguna de estas joyas que veo por aquí a mi madre, pues somos pobres – le contestó muy sorprendido el muchacho.

    


    Al momento, se vio Aladino en su casa con las joyas en un bolsillo y la lámpara en el otro. En cuanto se tranquilizó, le contó a su madre todo lo sucedido. Ella le aconsejó que no fuera ambicioso y que no pidiera nada a la lámpara y al anillo, si no lo necesitaba, lo cual le pareció muy bien al muchacho.


    Pasó el tiempo y, con motivo de las fiestas reales, hubo muchos desfiles y festejos por las calles de la ciudad. La hija del rey presidió algunos de ellos y Aladino cada vez que la veía se enamoraba más profundamente de ella. Un día…


    
      	Madre, creo que ha llegado el momento de utilizar otra vez la lámpara maravillosa. Estoy enamorado de la princesa y al ser tan pobre es seguro que el rey no me aceptará.

    


    Y tomó la lámpara y la frotó.


    
      	¿Qué deseas, mi señor? – le preguntó el genio en cuanto salió de la lámpara.

    


    
      	Deseo trajes, joyas, carrozas y un hermoso palacio con servidores y rodeado de jardines, pues deseo casarme con la princesa. Todo por partida doble, pues quiero lo mismo también para mi madre.

    


    No había acabado Aladino de decir esto, cuando se vio vestido lujosamente y rodeado de servidores en el interior de un palacio maravilloso. Los criados prepararon una carroza y muchos presentes y llevaron a Aladino al palacio real.


     


    El cortejo fue enseguida recibido por el rey, quien al ver a tan rico pretendiente no dudó en concederle la mano de su hija, la princesa. Enseguida se casaron y fueron a vivir al palacio de Aladino, que estaba cercano al del rey.


     


    Pero un día, un sirviente despistado vendió a un buhonero la maravillosa lámpara de su señor, sin saber que el buhonero era el mago malo que había encerrado a Aladino en la cueva.


    
      	¡Ja, ja, ja! Este criado tonto me ha vendido la lámpara y por medio de ella haré trasladar a la princesa, con el palacio y todo lo que en él hay, a un lugar lejano. Y cuando vuelva Aladino de la cacería, a donde ha ido, no encontrará nada. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué malo soy! ¡Ja, ja, ja!

    


    Y frotando la lámpara, pidió el mago al genio su deseo.


     


    Al regresar de la cacería, Aladino no encontró a su esposa, ni su palacio y sí al rey que estaba tristísimo por la desaparición de su hija. Pero entonces, en su desesperación, recordó Aladino el anillo que brillaba en su dedo y frotándolo apareció el genio, que en un segundo obedeció a Aladino, quien le mandó que le devolviera a su mujer, cosa que sucedió al instante mientras le decía:


    
      	Querido Aladino, mi buen señor, no sólo te devuelvo a tu mujer y a tu palacio y todo lo que contiene, sino la lámpara que el mago malo se llevó, pues no merece tenerla porque no la usa para hacer cosas buenas. Por eso quiero que tú la guardes siempre y que por medio de ella y del anillo practiques el bien.

    


    Aladino no olvidó nunca las palabras del genio, quien tan bien se había portado con él. Y todavía se le recuerda en su país como el hombre más generoso y justo que nunca haya vivido allí. 


    




    FIN

  


  
    LAS DOS VIDAS DEL SULTAN MAHMUD



    Anónimo




    Érase una vez, el rico y agraciado sultán Mahmud, que lo tenía todo en la vida: juventud, salud, poder, gloria, riqueza y un imperio muy grande. Pero el sultán siempre estaba triste y lloroso, y muchos días su tristeza era tal que le quitaba las ganas de comer, de beber y hasta de ocuparse de los asuntos de su reino.


    Cierto día, acudió a visitarle un jeque extranjero, tan flaco que parecía una sombra humana, que le dijo:


    
      	La paz sea contigo, sultán. Me han contado tus tristezas y éstas son sólo el comienzo de tu vida.

    


    El salón del trono tenía cuatro ventanas y cada una tenía una orientación distinta. El jeque extranjero, tomándole de la mano, le llevó a una ventana.


    
      	¡Ábrela y mira!

    


    El sultán la abrió y vio a un ejército de jinetes con las espadas desenvainadas atacando su palacio, escalando las murallas, destruyéndolo todo.


    
      	¡Oh, no! ¡Mi reino ha terminado! – exclamó asustado el sultán.

    


    
      	Cierra la ventana y ábrela de nuevo – le dijo el jeque extranjero.

    


    El sultán obedeció y al volverla a abrir, el ejército enemigo había desaparecido.


    
      	Ahora abre la segunda ventana, sultán – le ordenó.

    


    Al mirar por la segunda ventana retrocedió horrorizado. Toda la ciudad ardía, las llamas, impulsadas por un viento feroz, lo devoraban todo. Pero al cerrarla y abrirla de nuevo, la ciudad seguía intacta. Abrió la tercera ventana y vio las aguas del río Nilo, embravecidas, inundando ciudades y provocando cataratas arrasando todo el país. Y en la cuarta ventana, que dominaba unos jardines y bosques preciosos mezclados con plantaciones de rosas, narcisos y jazmines, alternado con bosquecillos de naranjos habitados por tórtolas y ruiseñores, era un terrible desierto, rojo y seco.


    
      	¿Qué significan estos cambios? ¿Quieres enloquecerme? – preguntó intrigado el sultán.

    


    
      	Ven al jardín y mira tu estanque. Verás reflejada tu cabeza en las aguas. ¡Agacha la cabeza! – le dijo sin más el jeque.

    


    Al agachar el sultán la cabeza, el jeque flaco se la hundió en el agua. El sultán, con su corona y su vestimenta real, se vio arrastrado por el oleaje, naufragando en una sucia playa llena de hombres mal vestidos.


    
      	¡Maldito jeque flaco! Me hizo naufragar en un país que desconozco – decía enfadado el sultán viendo a lo lejos a unos hombres – Esos hombres me ayudaran. ¡Escuchad! ¡Soy el sultán Mahmud!

    


    
      	¡Ja, ja, ja! ¡El sultán dice! Aquí no hay sultanes. Quitadle esa corona y esas ropas caras que las venderemos – dijo uno de los hombres mofándose del sultán.

    


    
      	¡Soltadme! ¡Soltadme! ¿Por qué me despojáis de todo?

    


    
      	Vestidle con babuchas viejas y dadle una túnica como a los demás. Aquí se trabaja día y noche – dijo el hombre.

    


    
      	¡Yo no se trabajar! He sido sultán y los sultanes nunca han trabajado – se quejaba sin que nadie le prestara atención.

    


    
      	En ese caso nos servirás de mozo de carga y de burro a la vez – le respondió.

    


    Y como habían terminado la jornada, le cargaron a las espaldas todas las herramientas de trabajo: azadas, rastrillos y azadones.


    
      	Sigue nuestro paso a te perderás – le ordenó el hombre.

    


    
      	No puedo caminar con tanto peso. Me duele la espalda – se lamentaba el sultán.

    


    Finalmente, llegó agotado a la cuadra abandonada donde le metieron para que durmiera.


    
      	Te he traído un trozo de pan duro y una cebolla. Repártela. Será tu comida diaria – le dijo el hombre tirándole la comida.

    


    Como el sultán no sabía hacer nada, ni tan siquiera cavar en la tierra, al día siguiente le echaron una cuerda al cuello y se lo llevaron al campo para que arrastrase el arado.


    
      	¡Más deprisa! Este trozo ha de quedar arado esta mañana ¡Más deprisa! – le gritaba el hombre.

    


    
      	No puedo, no puedo… - se quejaba el sultán, pero nadie le hacia caso.

    


    Al no rendir suficiente, los hombres se lo cedieron al molinero del pueblo que le puso orejas y rabo de burro y lo ató a la rueda del molino para que hiciera girar dando constantes vueltas.


    El sultán ya no protestaba, se había resignado a sufrir los avatares de la vida. Cinco años estuvo dando vueltas alrededor del molino, deteniéndose sólo para comerse una ración de habas y beberse un cubo de agua. Por las noches, si no había trabajo extra, descansaba. 


    Pero he aquí que un día de tormenta un rayo cayó sobre el molino derribándolo y como estaba solo en esos momentos, el sultán pudo huir del pueblo.


    No sabía qué hacer y se paseaba por el zoco buscando trabajo, pero nadie se lo daba porque no sabía hacer nada. Por suerte, un viejo mercader se fijó en él y le preguntó:


    
      	¿Tú eres extranjero?

    


    
      	 Sí. Vine de tierras muy lejanas y naufragué – mintió el sultán porque no sabía muy bien qué decir.

    


    
      	Un joven como tú no debe trabajar. En una ciudad como la nuestra los jóvenes agraciados son muy preciados. Te daré buenos ropajes y si quieres establecerte en esta ciudad has de buscar una esposa rica que te pueda mantener.

    


    
      	¿Y dónde la encuentro? – preguntó el sultán.

    


    
      	Debes situarte, bien vestido, limpio y con el rostro sonriente y encantador, a la salida del Hammann de la ciudad, allí se reúnen todas las mujeres y a medida que salgan, les preguntas, una a una, si están casadas. La que no esté casada será tu esposa. Es una costumbre de nuestro país – le explicó el mercader.

    


    
      	¿Y he de preguntarle a todas? ¿Y si son feas?

    


    
      	Este es el único riesgo que has de correr. No puedes dejar de preguntar a todas, una por una y a medida que salgan. Hay guardia por ahí, si ven que dejas pasar a una mujer sin preguntárselo te encarcelarán.

    


    
      	¡No! ¡No! Se lo preguntaré a todas, no te preocupes mercader.

    


    Aquella misma mañana, bien vestido y aseado, se paró a la salida del Hamman. La primera en salir era una muchacha joven y muy hermosa.


    
      	Una esposa así es lo que necesito. Perdone, mi pregunta ¿Está casada o soltera?

    


    Pero resultó ser casada.


    
      	No perdamos la esperanza salen muchas – pensó el sultán.

    


    Pero todas las más guapas estaban casadas. En esto que salió una mujer de una fealdad espantosa. Sólo verla el sultán se estremeció mientras pensaba:


    
      	Prefiero morir de hambre que casarme con un adefesio así.

    


    Pero cerca estaba la guardia y se lo preguntó. La fea estaba casada.


    
      	¡Uf! ¡Menos mal! De buena me he librado. Pues ésta que se acerca es aún más fea y vieja. Perdona, ¿eres casada o soltera?

    


    
      	Soy soltera y deseaba tanto que me lo preguntara un joven tan apuesto como tú… – contestó sonriendo la vieja fea.

    


    
      	¡Dios mío! ¡Es soltera! – exclamó asustado el sultán.

    


    
      	¡Ven aquí! ¡Esposo mío! – gritaba la vieja.

    


    
      	Pero… ¿qué dices? Yo soy un burro de molino ¿Cómo una mujer como tú, tan hermosa, puede casarse con un burro?

    


    
      	No me importa que seas un burro. Ven, ven… - le seguía diciendo la vieja.

    


    
      	¡No! ¡no! No te cases conmigo, que soy un burro de molino – suplicaba el sultán, mientras la vieja se acercaba cada vez más a él con intención de besarlo.

    


    En ese momento el sultán comenzó a marearse y cayó en un estanque, metiendo su cabeza dentro de él. Haciendo un esfuerzo sobrehumano sacó la cabeza del estanque y, para su sorpresa, se vio de nuevo con sus ricos ropajes y su corona en el jardín de su palacio reverenciado por su visir, atendido por sus esclavas y allí, sonriéndole, estaba el jeque flaco.


    
      	¿Qué me ha ocurrido? ¿Sigo siendo sultán? ¡Sí! ¡Sí! ¡Soy el sultán Mahmud! Ahí están mis servidores, mis esclavos, el visir,... ¡Qué alegría! ¡Todo fue un sueño! ¿O tal vez no?

    


    El sultán buscaba al jeque flaco con temor. Desde su llegada, había vivido momentos muy extraños.


    
      	¡Jeque! ¿Dónde está el jeque? – preguntó el sultán.

    


    Pero el jeque había desaparecido, se había difuminado en el aire, como si no hubiera existido jamás y el sultán hasta dudó de su penosa existencia como burro de molino, comprendiendo la lección que le había dado del jeque. 


    Comprendió que su vida era magnífica y que hubiese podido ser el más desgraciado de los hombres. Que las desgracias que había vivido, en su imaginación, hubiesen podido ser reales. Y desde aquel día ahuyentó la tristeza de su corazón y fue un sultán alegre y feliz. La desgracia, muchas veces, la provocamos nosotros mismos.




    FIN

  


  
    ALÍ BABÁ Y LOS 40 LADRONES



    Anónimo




    Esta historia que voy a contaros, amiguitos, sucedió hace muchos años en un pueblo árabe. Allí vivían dos hermanos que se llamaban Alí Babá y Mohamed Babá. Alí Babá era pobre, pero no era ambicioso y se conformaba con su suerte. Por el contrario, Mohamed, habiendo recibido una herencia su mujer, era bastante rico y muy ambicioso.


    Un día en que Alí Babá recogía frutos en un lugar cercano a un bosque, oyó los cascos de muchos caballos que retumbaban en el suelo aproximándose veloces.


    
      	Alguien se acerca y son muchos jinetes. Es posible que sean bandidos, así que me esconderé entre aquellos matorrales hasta que se hayan perdido de vista. Me daré prisa que ya están aquí – pensó Alí Babá mientras corría a esconderse.

    


     


    Alí, desde su escondite, observaba curioso la llegada de unos cuarenta hombres a caballo, los cuales al entrar en un claro, en el que no se apreciaban más que unos matojos dispersos, descabalgaron en silencio. Atentos se dispusieron a obedecer las órdenes de uno de ellos, que parecía ser su jefe:


    
      	¡Escuchad! ¡Tú, Mustafá y tú, Yusuf, vigilad estos alrededores! Los demás, bajad los bultos de los caballos, que vamos a guardarlos – ordenó con voz enérgica.

    


    Se colocó, el jefe, ante uno de los matorrales y levantando su brazo derecho dijo:


    
      	¡Ábrete Sésamo! 

    


    Mientras esto ocurría, Alí Babá seguía escondido vigilando a los hombres:


    
      	El matorral se abre en dos y creo que veo una cueva o al menos así lo parece. La entrada es muy grande y van pasando los cuarenta hombres. Han desaparecido todos dentro. ¡Qué cosa tan extraña! Esperaré a ver si salen e iré luego a investigar.

    


    Así lo hizo Alí y cuando los hombres se marcharon, se colocó ante el matorral de la misma forma que el jefe de los ladrones y pronunció las palabras mágicas.


    
      	¡Ábrete Sésamo! 

    


    Se separaron las ramas del matorral, como había sucedido antes, y Alí penetró en la cueva. Ésta era muy amplia y Alí se quedó asombrado al ver sus dimensiones. Encendió un candil que allí había y sus ojos contemplaron algo que nunca se habría podido imaginar. Todo estaba lleno de arcas que contenían las joyas más exquisitas. La plata y el oro brillaban y los reflejos de las piedras preciosas cegaban la vista. En un baúl oscuro, las monedas de oro hacían pila y algunas, que incluso no cabían, se habían desparramado por el suelo. Alí estaba anonadado y cuando reaccionó, pensó así:


    
      	Iré a casa y esta noche volveré a esta cueva con mi borriquillo. Aquí hay unas riquezas tan inmensas que si tomo algunas de ellas podré vivir tranquilo el resto de mis días y los ladrones ni siquiera se enterarán.

    


     


    Como había planeado, al filo de la medianoche, se levantó Alí de la cama para ir con su borriquillo a la cueva. Allí, cargó al animal con lo que mejor le pareció hasta llenar sus alforjas. No cogió muchas cosas porque no era ambicioso. 


    Mientras todo esto ocurría, su hermano Mohamed, que al oír levantarse a Alí sospechó que allí pasaba algo raro y lo había seguido, se había quedado impresionado al ver abrirse la cueva y observar tal cantidad de oro y de gemas.


     


    Cuando Alí desapareció del lugar, Mohamed pronunció las palabras de la contraseña ante el matorral:


    
      	¡Ábrete Sésamo! 

    


    Y su asombro ante aquel prodigio no tuvo límites. Desde aquella noche, no hubo vez que Mohamed no fuera a la cueva sin volver a casa cargado de joyas.


     


    Entre tanto, los ladrones empezaron a sospechar que alguien les robaba a ellos. Y una noche, el jefe de la banda dijo:


    
      	Esto no puede seguir así. Alguien debe saber la contraseña mágica, abre la cueva y nos roba. Hemos de descubrir quién es y darle un buen susto.

    


    
      	Creo que sé quién podría ser, jefe – le dijo uno de los ladrones - Hay un tal Alí Babá, que dicen en el pueblo, que últimamente se gasta muchos lujos, incluso vive en una de las mejores posadas. Teniendo en cuenta que antes no era rico, ¿no os resulta eso muy sospechoso?

    


    
      	Tienes razón. Haremos una cosa. Para poderlo vigilar bien, cada uno de vosotros se meterá en un odre de vino. Yo me haré pasar por el dueño de la mercancía y me alojaré en la posada. Si descubro algo, ya os lo haré saber. En ese caso, atacaremos a ese descarado Alí y le obligaremos a devolver los tesoros a la cueva.

    


    Al caer la tarde, un mercader, que como ya habréis adivinado, amiguitos, no era otro que el jefe de los ladrones, pidió cama en la posada donde también se alojaba Alí Babá. 


    
      	¡Eh, posadero! Además de cama y cena, necesito un lugar donde colocar estos cuarenta odres de vino. No quiero que al llegar la mañana me hayan desaparecido. Creo que hay por esta comarca muchos bandidos- le dijo el jefe de los ladrones al dueño de la posada.

    


    
      	No os preocupéis, señor, que mis criados los pondrán en el patio. Descansad y cenad tranquilo.

    


    Mientras tanto, Alí Babá, que tenía mucho calor en su aposento, bajó al patio a dar un paseo y a tomar un poco el fresco. El lugar estaba muy silencioso y al entrar en él, resonaron sus pisadas con gran eco.


     


    De repente, de uno de los odres salió una voz que dijo:


    
      	¿Atacamos ya, jefe?

    


    
      	¿Qué oigo? Debo estar soñando. ¿Cómo es posible que un odre pueda hablar? – se preguntó Alí extrañado - Seguiré con mi paseo.

    


    Pero al pasar ante otro de los odres, oyó claramente una voz que decía:


    
      	Jefe, ¿atacamos ya?

    


    
      	Esto sí que no lo he soñado. La voz hablaba con claridad. Pero... – se quedó pensativo Alí Babá - ¡Claro, ya comprendo! Aquí habrá unos cuarenta odres. ¿Cómo no me di cuenta antes? Estos son los bandidos que han tomado este extraño escondite. He de avisar a la guardia inmediatamente.

    


    Alí salió de la posada y, con toda rapidez, informó al jefe de la guardia de sus sospechas. Este reunió a un pelotón de los mejores de sus hombres que, en un momento, entrando silenciosamente en el patio, lograron apresar a los cuarenta ladrones y por medio de estos, a su jefe. 


    Imaginaos la cara del jefe de la guardia cuando Alí le informó de la existencia de la cueva de los tesoros. Lo llevó hasta allí y pronunciando las palabras mágicas, abrió los matorrales y le enseñó toda aquella riqueza.


     


    
      	Alí, ya que tú has descubierto este escondite, y ante lo imposible que resultaría devolver estos botines a sus legítimos dueños, creo que es justo que te quedes con lo que la cueva contiene – le dijo el jefe de la guardia.

    


    
      	Yo ya he tomado mi parte, señor. Sin embargo, hay mucha gente necesitada en esta región a la que solucionaríamos sus problemas con solo darles una pequeñísima parte de lo que aquí hay. Yo sugiero que todo esto se reparta con justicia entre quienes más lo necesiten – propuso Alí.

    


    Así se hizo. Y gracias a la generosidad de Alí Babá, todos los habitantes de la comarca pudieron vivir con dignidad hasta que sus días acabaron.


    




    FIN

  


  
    SIMBAD EL MARINO



    Anónimo




    Surcando los más remotos mares del globo, navegaba el barco de Simbad, el marino más intrépido del Antiguo Oriente. Aquella era una época en la que terribles monstruos acechaban la vida de los hombres. Sin embargo, Simbad era valiente y nada iba a detener sus ansias de aventuras.


    
      	¡Tripulación! ¡Os habla Simbad! Ha llegado el momento de zarpar de nuevo. Aquel que quiera acompañarme tendrá gloria y fortuna.

    


    Y el navío de Simbad se hizo a la mar como tantas otras veces. Le acompañaba su fiel tripulación y su criado leal, Ben Alí.


    
      	Simbad, querido amo, me parece ver algo en el horizonte.

    


    
      	En efecto, Ben Alí, hay una extraña roca a estribor.

    


    Pero no, aquello no era una roca, sino un gigantesco dedo que empezó a moverse. Al momento, el cuerpo de un horrendo gigante marino emergió de las aguas.


    
      	¿Quién se atreve a perturbar mi sueño? – preguntó muy enfadado el gigante.

    


    
      	Somos nosotros, gigante malcarado – le contestó desafiante Simbad.

    


    El gigante se enojó ante tal osadía y empezó a sacudir el barco. Varios marineros cayeron al agua, pero Simbad se enfrentó al monstruo con la valentía que le caracterizaba.


    
      	¡Suelta el barco y lucha cuerpo a cuerpo! – le gritó Simbad al gigante.

    


    Pero al gigante le hizo gracia aquella impertinencia y decidió marcharse, llevándose consigo a Simbad y a Ben Alí.


    
      	¡Ahora sois mis prisioneros! ¡Os dejaré en esta isla desierta y vendré a buscaros cuando tenga hambre! ¡Ja, ja, ja! – les dijo el gigante riendo mientras se alejaba de la isla.

    


    
      	Amo Simbad, mira, la arena está llena de huesos. Seguro que estos deben haber sido nuestros predecesores. ¡Estamos perdidos, mi señor!

    


    
      	Todavía no, Ben Alí – le tranquilizó Simbad – Vamos a reunir algunos troncos y construiremos una balsa. Ya verás cómo burlaremos a ese gigante.

    


    Simbad y Ben Alí trabajaron con gran rapidez. El pobre Ben Alí se giraba a cada momento con el temor de ver aparecer la terrible cara del monstruo. Pero tuvieron suerte y hacia el atardecer, la balsa ya estaba lista para zarpar y los dos marinos se lanzaron al mar.


    
      	No te preocupes, Ben Alí, aunque no tengamos ni comida ni bebida, Alá nos guiará. 

    


    
      	¡Que Alá misericordioso lo quiera, Simbad!

    


    Así pasaron la noche, navegando sin rumbo fijo. A la mañana siguiente, el mar resplandecía por los reflejos del sol, pero no se veía tierra por ninguna parte.


    
      	Ay, amo, daría lo que fuese por algo de comida, aunque fuese la alita de un pájaro pequeño.

    


    En el mismo momento que pronunció esas palabras, una enorme sombra cubrió el sol. Se trataba de un ave inmensa, más grande que una casa, que revoloteaba sobre las cabezas de nuestros amigos.


    
      	¡Por Alá! Yo había pedido un pajarito, no este monstruo. Esto parece un águila gigante y no creo que sus intenciones sean muy buenas.

    


    
      	¡Seguro, Ben Alí! ¡Prepárate, que viene hacia nosotros!

    


    El águila gigante atrapó a los dos marinos con sus garras y empezó a elevarse hacia las nubes.


    
      	¡Amo, haz algo! Yo soy un hombre de mar y no soporto las alturas.

    


    
      	¡No mires hacia abajo, Ben Alí! ¡Acabo de tener una idea! Le rascaremos las patas al águila hasta provocarle cosquillas. Al ser molestada, seguro que abre las garras y nos suelta.

    


    De tal manera lo hicieron y Simbad y Ben Alí cayeron al mar. La zambullida fue muy violenta, pero gracias a la sangre fría de Simbad lograron salir a la superficie.


    
      	¡Vamos, Ben Alí! ¡Sigue nadando que veo tierra!

    


    Aprovechando las escasas energías que les quedaban llegaron hasta una isla. Cuál sería su sorpresa al descubrir que el suelo de la isla estaba cubierto de cientos y cientos de diamantes.


     


    
      	Simbad, debemos estar en el paraíso. Nunca en mi vida había visto tantos diamantes y tan grandes. Crecen por todas partes, sobre la arena, en la copa de los árboles, entre los matorrales.

    


    
      	Es cierto, Ben Alí, y brillan con tal intensidad que se hace difícil abrir los ojos. A saber en qué rincón remoto de la tierra nos hallamos.

    


    Una voz terrible le dio la respuesta:


    
      	¡Arrrrggg! Yo puedo responder a esta pregunta. Estáis en la isla del dragón de dos cabezas. Y ahora despedíos, porque os voy a hacer desaparecer. ¡Os voy a hacer desaparecer! – dijo un terrible y gigantesco dragón.

    


    
      	¡Corre, corre, Ben Alí! ¡Corre! – gritó Simbad mientras intentaban escapar del dragón - ¡Allí hay una cueva!

    


    Simbad y Ben Alí se salvaron por los pelos. La cueva era demasiado estrecha para el terrible dragón de dos cabezas, pero éste empezó a dar golpes para derribarla.


    
      	Hay que seguir adelante, Ben Alí. No estamos en lugar seguro. ¡Mira, hay luz! Debe ser la salida de la cueva.

    


    Corrieron hacia allí, escapando de la amenaza del dragón. Sigilosamente huyeron hacia el centro de la isla, vigilando no pisar ningún diamante, pues estaban tan afilados que podían producir cortes mortales.


    
      	Simbad, estoy tan hambriento que creo que hasta me comería algún diamante. ¡Qué lástima tener toda esta fortuna en lugar de un buen filete!

    


    Como si Alá hubiese oído a Ben Alí, empezaron a caer grandes pedazos de carne como llovidos del cielo.


    
      	Se ha cumplido mi deseo. ¡Aleluya! – dijo contento el criado.

    


    
      	¡Cuidado, Ben Alí, es una trampa! – le advirtió Simbad.

    


    Algo muy extraño ocurrió. Decenas de aguiluchos, tan grandes como elefantes, descendían en picado para coger los pedazos de carne, que al caer sobre los diamantes quedaban repletos de dichas joyas.


    
      	Ben Alí, agárrate a uno de esos pedazos de carne y déjate llevar por el águila. – le ordenó Simbad - ¡Yo haré lo mismo!

    


    Así lo hicieron y fueron transportados hasta los nidos de las aves donde les dejaron caer. Simbad comprobó que lo que había imaginado era cierto. Junto a los nidos había unas escaleras de cuerda que conducían hasta el suelo. 


    Cuando llegaron al suelo, vieron que en la bahía fondeaba un barco pirata.


    
      	¡Ajá! Me lo suponía. ¿Ves ese barco, Ben Alí? Esos piratas trafican con los diamantes, lanzan carne sobre ellos y los diamantes quedan pegados. Las águilas recogen esa comida y la llevan a sus nidos, entonces los piratas llegan a los nidos y toman los diamantes, librándose del peligro del dragón.

    


    
      	¡Qué listo eres, amo! ¿Pero, qué hacemos ahora?

    


    
      	¡Muy fácil! Llenarnos los bolsillos de diamantes y marchar de aquí antes de que lleguen los piratas. – le contestó Simbad.

    


    
      	¡Me parece una idea excelente!

    


    Aprovechando que los piratas estaban distraídos recogiendo diamantes, Simbad y Ben Alí subieron a una barquita que estaba en la orilla. En el fondo de la barca les esperaba una nueva sorpresa: tres sacos con diamantes. 


    
      	¡Y además hay una bolsa de comida! ¡Ja, ja, ja! – reía contento el criado que estaba hambriento.

    


    
      	¡Ánimo, Ben Alí! Seguiremos la dirección del viento y pronto llegaremos a algún puerto amigo.

    


    Pero pasaron los días y la comida se acabó. Los dos marinos estaban a punto de perecer de sed y hambre, cuando…


    
      	¡Tierra! ¡Tierra a la vista! – gritó Simbad contento – Estamos salvados, mi fiel Ben Alí.

    


    
      	Sí, mi amo.

    


    Estaban a salvo y además eran unos hombres riquísimos. Aquellos diamantes les sirvieron para reunir de nuevo a la tripulación, reparar el barco y todavía les sobró bastante.


     


    Pero, como Simbad no podía estarse con los brazos cruzados, muy pronto salieron en busca de nuevas aventuras. Pero eso ya es otra historia.


    




    FIN

  


  
    VIAJE AL CENTRO DE LA TIERRA



    Julio Verne




    Érase una vez un profesor y científico llamado Lidenbrock, el cual revisando unos libros procedentes de Islandia, y que habían pertenecido a un viejo profesor, encontró un pergamino muy antiguo con raras inscripciones y se reunió con su sobrino para estudiarlo.


    
      	Yo afirmaría que son jeroglíficos escritos en rúnico. Observa la escritura – le dijo el profesor a su sobrino.

    


    
      	Sí, acaba con unos signos que parecen una firma escrita en clave.

    


    
      	Hay que ponerse a trabajar de inmediato. Los libros pertenecían al profesor Arne Saknussemm, que vivió en el siglo XVI, era islandés, pero entonces no se utilizaba esta escritura. Tal vez escribió este pergamino para anunciar un descubrimiento.

    


    
      	En aquella época descubrir cosas nuevas era peligroso. Muchos lo pagaron con la vida – dijo el sobrino.

    


    Durante varios días trabajaron sin descanso hasta descubrir que los signos de la firma correspondían al nombre del profesor. A partir de ese momento, descifrar el resto fue menos laborioso.


    
      	¡Lo tengo!¡ Lo tengo! – gritó el profesor al mismo tiempo que salía corriendo de su habitación.

    


    Eran las cinco de la madrugada cuando el profesor Lidenbrock irrumpió en el dormitorio de su sobrino.


    
      	Ni yo mismo me lo puedo creer, sobrino. Fíjate qué dice: “Baja por el cráter de Yoculo del monte Sneffels y llegarás al centro de la Tierra”.

    


    
      	¿Al centro de la tierra? ¡Esto es fantástico tío!

    


    
      	Queda por averiguar cuándo hay que ir. Anda, levántate y ayúdame a descifrarlo.

    


    Era en una fecha determinada: cuando la altura del sol enviara sus rayos hacia una de las grutas del interior del volcán. Quedaban escasamente diez días para trasladarse e iniciar el descenso.


    Ya en Islandia, contrataron a un guía experto en volcanes llamado Hans y tras proveerse de comida y agua para varios días, instrumentos científicos, herramientas y armas, subieron al monte a esperar que el sol les indicara el camino. Desde arriba contemplaron el fondo del cráter con humaredas amenazadoras, como si el volcán no quisiera que nadie penetrara en él para descubrir sus secretos.


    Cuando el sol, con uno de sus rayos, indicó el camino a seguir, iniciaron el descenso. Las humaredas surgían de los sitios más inhóspitos.


    
      	Islandia es una isla volcánica. Los fenómenos eruptivos la crearon. – explicaba el profesor a sus amigos - Aquí en el interior, todo resuena a misterioso.

    


    
      	Aquí veo unas inscripciones – dijo Hans - Alguien grabó en la pared unas raras palabras.

    


    Hans había descubierto la primera señal. Sobre las rocas de lava endurecida descubrieron el nombre del profesor islandés: Arne Saknussemm.


    
      	¡Estamos en el buen camino! – exclamó contento el profesor.

    


    Se detuvieron ante la gruta. La oscuridad reinaba en su interior y no se veía nada.


    
      	¡Adelante, muchachos! Pasaremos la noche ahí dentro.

    


    
      	Da un poco de miedo, es una galería tétrica. – dijo el sobrino asustado.

    


    Durmieron en aquella galería que iba descendiendo hacia nadie sabia dónde. Las paredes del suelo eran de lava solidificada. 


    Mientras intentaban dormir pensaban que no iban a encontrar nada porque desde que el profesor Arne escribiera el mensaje... ¡habían transcurrido cuatrocientos años!.


    Dos días duró el recorrido por aquella galería hasta llegar a una cueva. En el suelo, en las paredes, entre miles de troncos de árbol transformados en carbón, había fósiles de animales marinos y de algas acuáticas. Era una cueva de cien metros de alto, rodeada por el silencio más absoluto.


    
      	El agua escasea. Hay que reducir la ración – informó Hans al resto de la expedición.

    


    
      	Encontraremos agua, no os preocupéis. Si hay fósiles y mina de carbón significa que hubo agua y seguirá aquí – les tranquilizó el profesor.

    


    
      	Podemos morir de sed antes de encontrarla – dijo el sobrino.

    


    Pero el profesor siguió adelante. Detrás de aquella cueva había otra y en sus paredes filones de oro y platino.


    Agotadas las reservas de agua, avanzaban por las cuevas y pasadizos volcánicos pensando que no llegarían a ninguna parte, no podrían sobrevivir.


    
      	Según mis cálculos, nos hallamos a dieciséis leguas debajo del Atlántico. Es la profundidad límite que la ciencia señala como el grueso de la corteza terrestre. Debería hacer un calor de mil quinientos grados y estamos a veintisiete…

    


    
      	¡Silencio por favor! - exclamó Hans cortando la explicación del profesor - No oyen ruido?

    


    
      	No, sólo oigo los latidos de mi corazón que está diciendo adiós – se quejaba el sobrino.

    


    
      	¡Chist! ¡Es rumor de agua! Hay agua detrás de estas paredes. Hay que perforarlas. ¡Vamos, vamos! ¡A trabajar!

    


    Los tres hombres comenzaron a picar en la pared hasta que el agua manó a borbotones.


    
      	¡Agua! ¡Agua! – gritaban los tres al unísono.

    


    
      	¡Llenad las cantimploras! – ordenó el profesor.

    


    
      	Deberíamos cortar el paso del agua – propuso Hans.

    


    
      	¡No! Déjala que mane, este río nos llevará a alguna parte. ¡Sigámoslo!.

    


    Descendieron hasta llegar a una gruta inmensa, iluminada. ¡Era algo increíble!. Había nubes, luz y un mar subterráneo con oleaje. Más allá animales acuáticos prehistóricos. Y estaban vivos!. Para ellos no había pasado el tiempo, ahí dentro no sufrieron ningún cambio climático.


    Permanecieron mucho rato contemplando el maravilloso paisaje.


    
      	Construiremos una balsa. Hemos de saber a donde lleva este mar increíble.

    


    Trabajaron sin descanso, mientras exploraban la orilla de aquella gruta. Había hongos gigantescos, árboles con enormes ramas. Era un mundo dentro de una cueva.


    Construida la balsa cargaron sus instrumentos y embarcaron.


    Un viento huracanado embraveció el mar, arrastrándoles hacia el centro. Un huracán terrible les transportaba a una velocidad incalculable. No podían tomar medidas de nada y permanecían quietos sujetándose a la balsa para no ser arrojados al mar.


    Así recalaron en una cala, rodeada por un bosque de gigantescos árboles. Había fieras enormes, ya desaparecidas en el mundo actual. Entre la espesura oyeron unos extraños gruñidos.


    
      	¡Son gruñidos humanos! 

    


    
      	¡Chisssttt! – susurró el profesor a su sobrino para que no hiciera ruido.

    


    Agazapados entre la maleza vieron avanzar a un ser humano gigantesco con una gran cabeza, como la de un búfalo. Pasó sin verles, persiguiendo a un animal desconocido.


    
      	Esos primitivos son peligrosos. Hay que embarcar de nuevo.

    


    
      	Pero el mar está muy revuelto, profesor – dijo Hans.

    


    
      	Hay que arriesgarse.

    


    De repente, todo empezó a temblar como si se produjera un terremoto. El agua se encrespó, lanzándoles hacia no sabían donde. Era como una terrible pendiente e iban a una velocidad increíble.


    Hacia el fondo, cayeron en una cascada de gigantescas dimensiones. Ninguno creía que iba a salir con vida de aquella espantosa aventura. El agua corría por un túnel estrecho a una velocidad asombrosa hasta que al llegar a un recodo les lanzó por otra galería donde cayeron en un riachuelo más tranquilo.


    
      	Empieza a hacer calor – dijo el sobrino mientras se secaba el sudor que caía por su frente.

    


    
      	No toques el agua que nos lleva, obsérvala con la luz de la lámpara.

    


    
      	Es espesa...como si fuera lava.

    


    
      	Es lava volcánica que nos está llevando a un volcán, pero aparentemente no está en erupción, de lo contrario nos asaríamos – aclaró el profesor.

    


    De vez en cuando surgían fumaloras volcánicas que olían a azufre.


    
      	¿Crees que vamos a sobrevivir? – preguntó el sobrino con cara de espanto a su tío.

    


    
      	Arne Saknussemm sobrevivió. ¿Por qué no nosotros?

    


    La lava iba subiendo, elevando la balsa, y el aire se hacia irrespirable, pero subsistían.


    Hacia el fondo comenzaron a ver como una abertura…


    
      	¡Estamos saliendo del volcán! Confiemos en que sea una salida plácida. Si caemos desde un precipicio...

    


    La lava espesa iba saliendo, abandonando el cráter por un agujero lateral de la montaña y a la salida les llevó monte abajo lentamente hasta que pudieron saltar de la balsa.


    
      	¡Nos salvamos! – gritó loco de contento el sobrino.

    


    
      	Y hemos vivido una aventura única. Ahora me gustaría saber donde estamos – se preguntaba el profesor – Mira, ahí al fondo hay un chiquillo recogiendo piedras de lava. Eh, muchacho! ¿Dónde estamos?

    


    Como el chiquillo no lo entendía, el profesor probó en diversos idiomas, hasta que…


    
      	¿Come si noma questa isola? – preguntó en italiano.

    


    
      	¡Stromboli! – le contestó el niño.

    


    
      	¡Hemos ido a parar al Etna! - se extrañó el profesor - De Islandia a Stromboli por debajo de la tierra. Cuando lo cuente nadie me creerá.

    


    Pero la satisfacción de haber realizado un viaje increíble, nadie iba a quitársela.


    




    FIN
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